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Jaime Alonso, vicepresidente ejecutivo de la
FNFF

No es una alegoría, representa-
ción de una cosa o de una idea
abstracta por medio de un ob-

jeto que ;ene con ella cierta relación
real. La imagen de la bandera de Es-
paña; la que tremoló empuñada por
heroicos soldados hacia la victoria o la
muerte en innumerables guerras en
defensa del ser sustan;vo de España;
la que surcó mares en lo más alto del
más;l divisando ;erras por conquistar
para la cris;andad y el derecho de los
pueblos a una civilización; la que con-
templó gestas y siglos de flamear in-
dómito, sin desdoro en la tribulación;
la que nunca fue arriada sin honor, de-
fendida sin valor o menospreciada sin
dolor y cas;go; el símbolo de una pa-
tria imperial y civilizadora, la que cu-
brió en sudario a tantos muertos para
ella inolvidables, ya fueran en combate
abierto contra enemigos exteriores o
en la emboscada terrorista de la sucia
guerra moderna; hondeaba en el
Ayuntamiento de San Sebas;án, ese
feudo de ignominia colec;va: vieja,
sucia y deshilachada.

Legi+midad de la rebelión

No es casualidad tal afrenta, el silencio
cobarde, la complicidad abyecta. Es
fruto de una enfermedad colec;va de
fácil diagnós;co y di(cil solución, por
haberse gestado en muchos años de
certera inoculación de virus letales
para la Nación y pueblo español y tam-
bién, sí, para la democracia real. Ello es
posible por el suicidio controlado de
un pueblo confiado, ignoto, manipu-
lado y corrompido, al que se ha hecho
creer y prac;ca que “nada puede ha-
cerse de ú;l y verdadero sin emanci-
parse de la historia”, Azaña dixit,
convir;endo nuestra fecunda herencia
en mera propaganda tribal, sin asidero
en la realidad, ni comportamiento su-
perior. Así, el adocenamiento colec-
;vo, más allá de las primarias
necesidades y un nivel confortable de
bienestar, esta servido.

La indignación, refleja un estado de
ánimo, es la primi;va reacción del

“consciente” humano ante la adversi-
dad incontrolada, similar al llanto de
un niño cuando se le retrasa la comida,
sin mayor consistencia, incluso fácil-
mente superable mediante el recurso
de la distracción: Pan y circo, fútbol y
polémicas fic;cias, gimnasia mediá;ca
y reality show. Nada consistente más
allá de la algarada ocupacional de pla-
zas públicas y la manipulación emocio-
nal de una injus;cia sistémica.

También los niños lloran cuando se les
lava la cara, sin que ello perturbe la
convivencia paterna.

Cosa dis;nta es la legí;ma rebelión
contra un poder injusto, arbitrario,
despó;co y perver;dor del orden na-
tural y del bien común de los ciudada-
nos. Ello implica un estado superior a
la indignación. Requiere de una con-
ciencia del origen del mal o de la per-
turbación que lo produce, sus raíces,

El derecho al Alzamiento
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manifestación del daño, consecuencias
del mismo, y de una voluntad, primero
individual y luego colec;va de atajarlo,
de búsqueda de los medios lícitos para
impedirlo, de rebelarse. Es la “jus;cia
correc;va” o rec;ficadora, aquella que
restaura una situación equita;va al re-
ver;r una ilegalidad. Es la É;ca de Aris-
tóteles que enseña y dirige a su hijo
Nicómaco. La virtud moral hace bueno
al ser humano. El arte sólo requiere co-
nocimiento, pero la virtud requiere
elección racional y ejercicio constante
de la misma.

Aristóteles divide los actos del
hombre en voluntarios e involuntarios.
El acto involuntario se debe a un pri-
mer principio extrínseco al hombre,
como la fuerza o la ignorancia. El acto
voluntario se hace por el deseo que es
fruto de la deliberación. Se delibera
algo que se puede hacer, sobre verda-
des y sobre las acciones de otros; se
deliberan los medios y el fin. Se deli-
bera sobre los fundamentos racionales
del poder establecido y las consecuen-
cias que sus actos y leyes ;enen en la
sociedad.

Alzamiento contra la +ranía

Entendido así el acto voluntario de la
rebelión, los fundamentos de esa ac;-
tud racional vienen determinados por
la ilegi;midad de un régimen que en
su origen o, en su ejercicio, arruinan,
;ranizan, abusan de la fuerza, violan el
derecho y fomentan la injus;cia del
pueblo al que representan.

Pensemos en la quiebra económica
que nos asola; en la casta polí;ca en-
dogámica, intervencionista y corrup-
tora; en la jus;cia “ a la carta”; en la
permisividad con el delincuente y la
desprotección de las vic;mas; en la
persecución del idioma español y la
ofensa pública a sus símbolos; y en la
indefensión del bien común y los inte-
reses de la Nación. Ante todo ello, la
rebelión ante esos abusos no es resis-
tencia a la autoridad, es legí;ma opo-
sición a la injus;cia, es, pues
resistencia lícita.

El individuo, la familia y aún la so-
ciedad misma ;enen derechos ante-
riores y superiores al Poder Polí;co. El
derecho a ser gobernados de manera
equita;va y justa, a que se defienda su
vida y hacienda, a que sus derechos
sean amparados y puedan ser defendi-
dos, a que el gobierno cumpla con el
mandato otorgado en las urnas de con-
formidad al programa presentado.

El úl;mo estadio o peldaño de la re-

beldía lo ofrece “el Alzamiento” contra
un poder ilegí;mo. Entendida como
“guerra justa” desde Santo Tomás,
Francisco de Vitoria, Suárez, hasta
Hugo Grocio “De iure belle at pacis”,
todos han coincidido en el derecho a la
resistencia defensiva por la fuerza,
cuando la sustancia de la legalidad es
la injus;cia.

No se puede ocultar que los cinco
años de la II República concentraron
toda la amalgama de frustraciones,
odios, arbitrariedades, injus;cias y de-
magogias existentes en España du-
rante dos siglos de turnante
liberalismo, en sus variadas formas y
gobiernos. La ilegi;midad de la II Re-
pública en su origen deviene de unas

elecciones municipales, no plebiscita-
rias, en las que la opción monár-
quica/conservadora ganó en el
computo global de España. La salida de
Alfonso XIII y aquel documento que, al
despedirse firmó, no tenía valor alguno
al producirse mediante la amenaza y
coacción de aquella revolución que
rugía ya a las puertas del Palacio Real.
Las elecciones del 29 de junio de 1931
– llamadas cons;tuyentes -, lo mismo
que las del 16 de febrero de 1936, no
fueron, en modo alguno, expresión au-
tén;ca de la voluntad popular, sino un
ominoso conglomerado de intrigas,
amaños, coacciones, violencias, injus-
;cias y crímenes. La explotación ver-
gonzosa del poder en provecho propio
que hizo la izquierda en el llamado
Frente Popular, unido a su deslealtad
a la República y a las propias ins;tu-
ciones que habían creado en octubre
de 1934 (Revolución de Octubre), acre-
ditan de modo incontrover;ble su ile-
gi;midad, también, de ejercicio. Al
final, el asesinato de Calvo Sotelo, pre-
parado y encubierto por el Gobierno,

“Cuando no se puede
gobernar desde el Es-
tado, con el deber, se
gobierna desde fuera,
desde la sociedad, con

el derecho”
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y la espantosa revolución comunista,
organizada también desde el poder y
que habría de estallar pocos días des-
pués del 17 de julio de 1936, señaló el
momento culminante del Alzamiento
contra el decretado finis hispaniae. Por
cierto, ¿cuándo van a pedir perdón las
izquierdas del frente popular o quienes
se consideran sus herederos por toda
la destrucción y crímenes come;dos?
Han tenido ;empo de hacer examen
de conciencia histórica, suponiendo
que la tengan individual.

La paz no se compra

Acertadas e intemporales palabras de
Vázquez de Mella “cuando no se
puede gobernar desde el Estado, con
el deber, se gobierna desde fuera,
desde la sociedad, con el derecho. ¿Y
cuando no se puede gobernar con el
derecho sólo, porque el poder no lo re-
conoce? Se apela a la fuerza para man-
tener el derecho y para imponerle. ¿Y
cuando no existe la fuerza? Nunca falta
en las naciones que no han abando-
nado totalmente a Dios, y menos en
España. Pero, si llegara a faltar por la
desorganización, ¿qué se hace?¿tran-
sigir y ceder? No, no. Entonces se va a
recibirla a las catacumbas y al circo,
pero no cae de rodillas, porque estén
los ídolos en el Capitolio”. No menos
profé;cas y crudas fueron las predic-
ciones de Menéndez y Pelayo referidas
a 1808, Guerra de la Independencia:
“para que rompiésemos aquel sopor,
para que de nuevo resplandeciesen
con majestad no usada las generosas
condiciones de la raza,
aletargadas, pero no ex-
;ntas, por algo peor que la ;ranía, por
el acatamiento moral de gobernantes
y gobernados y el olvido de volver los

ojos a lo alto; para que tornara a hen-
chir ampliamente nuestros pulmones
el aire de la vida y de las grandes obras
de la vida; para recobrar, en suma, la
conciencia nacional, atrofiada largos
días por el fe;chismo covachuelista de
Su Majestad, era preciso que un mar
de sangre corriera desde Fuenterrabía
hasta el seno gaditano, y que en esas
rojas aguas nos regeneráramos…”.
Frente a Napoleón, se escribía en Ac-
ción Española, “el pueblo y sus frailes
ganaron la guerra; pero, frente a los
afrancesados, perdieron la paz, que
fue a estrellarse contra el engendro
cons;tucional de Cádiz”.

Nada hay más funesto para las na-
ciones que una embustera paz. No
puede exis;r sin jus;cia. No la confun-
damos con tranquilidad. Y, sobre todo,
no tratemos de comprarla a precio de
cobardías. La paz no se compra; se la

impone por la lucha de la jus;cia y el
bien común; es esa lucha la que lleva
en sí y depara los frutos de la verda-
dera paz.

El Alzamiento, pues, era para Es-
paña un derecho, si quería salvarse y
salvar su patrimonio histórico, su
honor y su vida civilizada. Derecho que
cons;tuye un deber. Sólo un pueblo de
esclavos podía renunciar a las únicas
vías justas y legí;mas para derrotar la
;ranía de la II República.

Tanto los individuos como las so-
ciedades, ;enen derecho a su legí;ma
defensa, que es sagrada porque es ley
de naturaleza. España tenía el derecho
y el deber de alzarse en armas contra
una autoridad pros;tuida y usurpa-
dora, an;nacional y an;cris;ana, ;rá-
nica y delincuente.

En fin, este mes de julio, se cum-
plen 76 años, de aquel día glorioso en
que se despertó, en el alma colec;va
de España, el espíritu recio y heroico
de su pasado.

Y España se puso en pie, la iglesia
con rigor la llamó Cruzada, y el pro-
greso material y moral fecundó toda

una época, de cuyas rentas aún
hemos vivido hasta ahora, a
pesar de la infidelidad de sus
herederos. Rendimos honor
a ese valor esclarecido, hoy,

a quienes hicieron posible
esa gesta, entregando su
vida, tanto en la guerra
como en la paz, por Dios y
por España.

El Alzamiento era
para España un dere-
cho, si quería salvarse,

con su honor y su
historia. Derecho que
constituye un deber.

Nada hay más funesto
para las naciones que
una embustera paz.
No puede existir sin

justicia. No la
confundamos con
tranquilidad.
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Fernando Garrido Polonio

Alas 17:35 horas del día 2 de abril
de 1954 el buque Semíramis
atracaba en el puerto de Barce-

lona. En su interior venían 300 hombres
que como Lázaros de Betania acababan
de regresar a la vida. Habían pasado 11,
12 y algunos hasta 13 años de sufri-
miento en la URSS sobreviviendo de
modo inhumano en dis;ntos campos
de prisioneros (Cherepoviets, Jarkov,
Karagandá, Makarino, Borovichi,
Oranki...), con la esperanza de volver
algún día a la Patria. La mayoría eran
soldados de la División Azul pero junto
a ellos también regresaban algunos
niños de la guerra, marineros de la Re-
pública, civiles e incluso 11 desertores
de las filas divisionarias.
Los soldados españoles prisioneros de
los sovié;cos habían sido dados por
muertos o desaparecidos al finalizar la II
Guerra Mundial y fueron los únicos cau-
;vos que no pudieron mantener co-
rrespondencia ni recibir ningún ;po de
envíos. La URSS nunca les reconoció el
estatus de prisioneros de guerra. Senci-
llamente no exis<an, habían muerto en
vida. Sólo con la liberación de prisione-
ros de otras nacionalidades a finales de
la década de los años 40, comenzaron a
recibirse en España no;cias de su exis-
tencia.

Para entonces, muchos no habían
podido soportar ni (sica ni moralmente
la dureza de los campos de concentra-
ción y de los 500 cau;vos 115 habían
muerto dentro de sus muros y cerca de
60 habían pasado a formar parte de los
denominados “grupos de ac;vistas an-
;fascistas”, colaboradores de los sovié-
;cos. Esta fue otra de las consecuencias
trágicas de la guerra.

Tras falsas comunicaciones y nume-
rosos rumores de liberación en los ini-
cios de los años 50, una vez muerto
Stalin en marzo de 1953 y ejecutado
Beria, hombre clave del régimen comu-
nista y jefe de la policía polí;ca, los pri-
sioneros españoles comenzaron a
abrigar la verdadera esperanza de un
pronto regreso a casa. Entre enero y fe-
brero de 1954 los españoles fueron
concentrados primero en Krasnopol y
luego en Kochezka, donde se les con-
minó a manifestar el país de devolu-
ción. Su anhelo infinito daba paso así a

la convicción de una inminente libera-
ción. Efec;vamente, había llegado el
final de su calvario.

El 26 de marzo de 1954, tras cinco
días de viaje en tren, los cau;vos llega-
ban a Odessa donde les esperaba el
barco de la libertad: el Semíramis. For-
mados en columna de a uno y por
orden alfabé;co subieron al buque.
Ninguno volvió la mirada. Su corazón
palpitaba a borbotones y sus piernas
temblaban no por la debilidad que les
consumía sino por la sublime emoción
de la vuelta al hogar. Sus ojos se clava-
ron entonces en la enseña de la Cruz
Roja que ondeaba en el barco. El viento
que la mecía soplaba del oeste. Les pa-
reció el primer regalo de España, su
amada Patria, que les enviaba así su pri-
mer soplo de libertad.

Pero no volvían todos. Algunos op-
taron por quedarse en territorio sovié-
;co, otros viajarían a Francia, Méjico o
Alemania Oriental. Cinco mil quedarían
bajo la ;erra rusa, en tumbas perdidas,
sin cruces y sin nombres… Cuando las
entrañas del barco comenzaron a trepi-
dar y sus famélicos pasajeros compren-
dieron que el mercante iniciaba su
camino de vuelta a casa, estallaron en
júbilo y sólo entonces se atrevieron a
subir a cubierta. Unos lloraban, otros
reían, algunos no podían ar;cular pala-
bra pero todos intuían que al otro lado
del Mediterráneo les esperaba España
con los brazos abiertos. ¿Cuántas espo-
sas, cuántos hijos, ves;rían de luto por
aquéllos seres humanos que regresa-
ban del infierno? ¿Cuántos padres y
cuántas madres habrían sobrevivido
para disfrutar el milagro del retorno?

El barco hizo escala después del
paso de los Dardanelos en el Bósforo
frente a Estambul, donde el Embajador
de España en Turquía junto a una Dele-
gación española presidida por el Coro-
nel Cas;llo les dio el primer abrazo
fraternal. Durante el largo trayecto los
ya ex cau;vos pudieron enviar sus pri-
meras cartas a la familia. Ramón López
Izaguirre escribió: “Madre del alma… en
estos once largos años de miseria y
dolor nada he podido saber de ;. Sé
que eres muy viejita pero algo me dice
que aún vives con la esperanza de vol-
verme a ver… pronto estaré en tus bra-
zos para no separarme más de ;…”. La
madre de Ramón vivía y su radiograma
fue precisamente el primero que se re-
cibió a bordo del Semíramis: “Loca de
alegría por tu regreso, te abraza, te ben-
dice, tu madre”. A la altura de las Bale-
ares la radio del barco comenzó a
recibir una señal perfectamente audi-
ble. Sonó el himno nacional. Era una
emisión especial para los soldados.
Cada vez que el locutor anunciaba la in-
tervención de algún familiar, la tensión
se desbordaba y los llantos se mezcla-
ban con gritos desgarradores de ma-
dres, hermanos, hijos... Algunos
permanecieron todo el día al pie del al-
tavoz esperando con los ojos nublados
la voz ansiada que nunca llegó. Cuando
el barco tocó el muelle de Barcelona el
ambiente se tornó inenarrable. Miles y
miles de personas se agolpaban en ;e-
rra, con pañuelos blancos agitados al
aire como corazones en delirio. La emo-
ción era incontenible. Los familiares
mostraban fotogra(as de los suyos por
si el ;empo les había hecho irreconoci-
bles. Las madres gritaban los nombres
de sus hijos como enloquecidas. España
entera lloraba conmocionada. De
pronto se tendió una escala y el vene-
rado general Muñoz-Grandes, subió a
bordo del Semíramis. Allí se encontró
con sus hombres de la División Azul, los
capitanes Palacios y Oroquieta, los te-
nientes Rosaleny y Altura, el sargento
Salamanca, el soldado Victoriano Rodrí-
guez... Habían recobrado la libertad.

La del Semíramis es una página de
España que debería estudiarse como
ejemplo de honor del soldado y perma-
necer en nuestra historia como modelo
de una experiencia fraternal en la lucha
por la dignidad.

Semiramis

El barco de la libertad
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Sin Emilio Mola no habría habido
Alzamiento Nacional. Cuando
muchos decían que no era el mo-

mento de sublevarse, que había que
dar ;empo al Gobierno de los republi-
canos burgueses Manuel Azaña y San-
;ago Casares Quiroga para que se
impusiesen a los socialistas y los revo-
lucionarios, cuando la misma familia
de Alcalá-Zamora abandonaba sus fin-
cas en el campo para escapar de los sa-
queos, Mola redactaba circulares que
firmaba como El Director, se reunía
con compañeros y con requetés, y pre-
paraba los planes para el alzamiento.

Emilio Mola Vidal nació en 1887 en
la isla de Cuba, entonces provincia es-
pañola, e ingresó en 1904 en la Acade-
mia de Infantería de Toledo, la misma
por la que pasaron años más tarde
Francisco Franco, Camilo Alonso Vega,
Juan Yagüe, Agus<n Muñoz Grandes y
tantos otros jefes militares. En vez de
prestar servicio de guarnición en Es-
paña, pidió ser des;nado a Marruecos,
donde fue herido. Mandó tropas de re-
gulares y de legionarios, estuvo a las
órdenes de Dámaso Berenguer, José
Sanjurjo y José Millán-Astray. Por su
servicio obtuvo la Medalla militar Indi-
vidual y en 1927 ascendió a general de
brigada.

En enero de 1930, Alfonso XIII des-
pachó al general Miguel Primo de Ri-
vera y llama al general Berenguer para
que forme un nuevo Gobierno. Éste re-
currió a Mola, que era comandante ge-
neral de Larache, y en febrero de 1930
le nombró director general de Seguri-
dad, con la misión de vigilar a la oposi-
ción republicana. De esos meses Mola
dejó unas memorias magníficas en las
que describe el ambiente de derro-
;smo en que vivían los cortesanos y los
monárquicos. Su labor contribuyó a
abortar la rebelión de diciembre de
1930 en Madrid, en la que intervino
Ramón Franco.

El Gobierno republicano des;tuyó
a Mola y le llevó a juicio por supuestos
crímenes contra los demócratas. Aun-
que fue absuelto, el Gobierno de Ni-
ceto Alcalá-Zamora y Manuel Azaña, le

devolvió a la cárcel y le expulsó del
Ejército. La Ley de Amnis<a, aprobada
por las Cortes de derechas, le permi;ó
reingresar en el Ejército y en 1935 se
le nombró jefe de la circunscripción
oriental del Protectorado marroquí.

El Gobierno del Frente Popular no
quería tenerle en Marruecos, al mando
de tropas veteranas, por lo que le des-
;nó a Pamplona y le some;ó a vigilan-
cia del gobernador civil, como
gobernador militar. Sin embargo, allí
Mola se zambulló en la conspiración,
junto con los carlistas. Uno de sus co-
laboradores fue el capitán Carlos Mos-
coso del Prado, padre del ministro de
Felipe González Javier Moscoso y del
abuelo del diputado socialista Juan
Moscoso del Prado.

Su plan consis<a en la sublevación
de las guarniciones de la Península y
Marruecos entre los días 17 y 19 de
julio, pero fracasó. Mola quedó con-
ver;do en jefe militar de una amplia

zona que abarcaba Galicia, el reino de
León, Cas;lla la Vieja menos la provin-
cia de Santander, Aragón, Álava, Nava-
rra y parte de la provincia de Cáceres,
con su capital. Tuvo que dividir sus
fuerzas, abundantes en hombres pero
escasas en armas: defensa de Zara-
goza, Huesca y la frontera con Guipúz-
coa, avance hacia Madrid por la
carretera de Irún y toma del Alto de los
Leones. El mantenimiento de esta zona
dependía de que el general Franco pu-
diese cruzar a la península desde Ma-
ruecos y unirse desde Sevilla.

El Alzamiento no sólo había fraca-
sado en sus obje;vos militares, sino
que, además, había pedido su cabeza
polí;ca: el 20 de julio en Cascaes (Por-
tugal) murió el general Sanjurjo,
cuando se estrelló la avioneta que pi-
lotaba Juan Antonio Ansaldo. El 24 de
julio, los jefes militares formaron una
Junta de Defensa Nacional con sede en
Burgos. La presidía el general de divi-
sión Miguel Cabanellas Ferrer, y a ella
se incorporó Franco semanas más
tarde, cuando las dos zonas en poder
de los alzados pasaron a ser una sola.

El voto de Mola para Franco

A finales del verano, después de nu-
merosas victorias (liberación de
Huelva, Badajoz y San Sebas;án), los
miembros de la Junta decidieron si el
mando debía ser único o colec;vo. Las
discusiones se realizaron en sep;em-
bre de 1936 cerca de Salamanca y en
ellas par;ciparon los generales Caba-
nellas, Dávila, Mola, Saliquet, Valdés y
Cabanillas, Gil Yuste, Franco, Orgaz,
Queipo de Llano y Kindelán y los coro-
neles Montaner y Moreno Calderón.
Los monárquicos Kindelán y Orgaz, se
dice que por indicación del exrey Al-
fonso XIII, propusieron a Franco, tam-
bién monárquico, como jefe único; la
propuesta contó con el apoyo de Mola,
que llegó a amenazar a los demás con
marcharse si no se aprobaba el mando
único. Puesta a votación la propuesta,
todos, salvo Cabanellas, que se abs-
tuvo, votaron a favor. El 1 de octubre,

LXXV aniversario de la muerte del general Mola

El hombre que llevó a Franco
a la jefatura del Estado
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se publicó el nombramiento de Franco
como Jefe del Estado y Generalísimo,
dignidades que mantuvo hasta su
muerte en 1975.

El año 1937 comenzó con buenos
augurios. En febrero se liberó Málaga y
a finales de marzo comenzó la ofensiva
dirigida por Mola para conquistar el
frente norte. El avance fue lento y
lleno de problemas: la armada britá-
nica impidió el bloqueo de los puertos
del Cantábrico decretado por Franco,
las negociaciones secretas entre el
PNV y el régimen fascista italiano se
alargaban…

Para retrasar el avance de Mola
hacia Bilbao, el Gobierno de Valencia
desencadenó a finales de mayo una
ofensiva cuyo obje;vo era tomar Se-
govia y que describe Ernest Heming-
way en Por quién doblan las
campanas. El 1 de junio hubo una dis-
cusión entre Franco y Mola a cuenta
de esta ofensiva, ya que el primero cul-
paba al segundo de que se hubiese
producido: los milicianos llegaron a La
Granja y allí fueron detenidos.

El 3 de junio, con sus tropas cerca
de Bilbao, Mola, cuyo cuartel general
se encontraba en Vitoria, subió a un
avión con des;no a Valladolid para
reunirse de nuevo con Franco. Sin em-
bargo, su avión se estrelló a causa de
la niebla en el monte de La Brújula, en
el municipio de Alcocero (Burgos), que
en su honor lleva el nombre de Alco-
cero de Mola. El cadáver del general se
reconoció gracias a la cámara fotográ-
fica que siempre llevaba consigo.

Campaña propagandís+ca enemiga

En en la zona republicana se hizo cir-
cular el rumor de que a Mola lo había
matado Franco para quitarse de en-
cima a un rival. En el Abc de Madrid (6-
6-1937) se afirmó que iba a presidir el
primer Gobierno que se formase des-
pués de la toma de Bilbao y se negó
(una manera de afirmar) que se hubie-
ran producido disturbios entre falan-
gistas, requetés y oficiales del Ejército.

Además, Ricardo de la Cierva en su
Nueva y defini2va historia de la guerra
civil afirma que por orden de Franco se
confiscaron el contenido del despacho
de Mola y el manuscrito en el que éste
contaba detalles sobre la conspiración
y los primeros días de la guerra. Esto
úl;mo era una medida completa-
mente lógica en guerra, pues el bando
rojo se apoderó de las memorias in-
éditas de Niceto Alcalá-Zamora y las

publicó mu;ladas y el nacional hizo lo
mismo con los cuadernos de Manuel
Azaña.

En sus memorias, que obran en la
biblioteca de esta Fundación Nacional
Francisco Franco, Ramón Serrano
Suñer califica así las teorías conspira;-
vas sobre la muerte de Mola: “no
puede extrañar, sin embargo, que,
desde las posiciones de hos;lidad im-
placable y sistemá;ca en una guerra
civil, se difundiera maliciosamente la
especie de que Mola había muerto víc-
;ma de un sabotaje. Se trataba de un
infundio; de una patraña deliberada-
mente injuriosa.”

Ahora que un catedrá;co que in-
gresó en la Administración como fun-
cionario franquista, Ángel Viñas,
pretende haber descubierto que
Franco hizo matar de un ;ro en el bajo
vientre al general Amado Bulnes, co-
mandante militar de Gran Canaria,
para poder trasladarse desde Santa
Cruz de Tenerife sin levantar sospe-
chas, conviene refutar a los conspira-
noicos que ven en este accidente la
mano del Generalísimo.

¿Era necesario matar a Mola?

¿Qué mo;vos tenía Franco para que-
rer matar a Mola?, ¿librarse de un po-
sible rival poco antes de que éste
consiguiese, con la toma de Bilbao, un

pres;gio similar al que Franco había
ganado con la liberación del Alcázar de
Toledo? En esos momentos, Franco ya
tenía todo el poder, y gracias en parte
a Mola: era Jefe del Estado y del Go-
bierno, Generalísimo y Jefe Nacional
del par;do único, cons;tuido en abril
de 1937 sin apenas oposición.

Por otro lado, ninguno de los
demás generales supervivientes de la
guerra se rebeló más tarde contra él.
A Enrique Varela, le des;tuyó del Mi-
nisterio del Ejército sin que éste se re-
sis;era. Los falangistas Juan Yagüe y
Agus<n Muñoz Grandes, que fueron
vistos por el III Reich como sus;tutos
de Franco, se mantuvieron leales a su
camarada. Los monárquicos Antonio
Aranda, Francisco García-Escámez y Al-
fredo Kindelán y el voluble Gonzalo
Queipo de Llano tampoco hicieron
nada aparte de firmar algunos de ellos
un manifiesto y murmurar.

En 1948, se restauraron en España
los <tulos nobiliarios, que la República
había abolido. Franco se reservó la fa-
cultad de concederlos y el 18 de julio
de ese mismo año creó el ducado de
Mola, a favor de Emilio Mola. El diplo-
má;co José Antonio Vaca de Osma ha
escrito en La larga guerra de Francisco
Franco que “si hubo un <tulo jus;fi-
cado del franquismo, fue ése”.

h-p://fnff.es/El_hombre_que_llevo_a_F
ranco_a_la_jefatura_del_Estado_370_c.htm

Mola saluda a Yagüe a la llegada de FrancoMola saluda a Yagüe a la llegada de Franco
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Mª del Pilar Amparo Pérez García, Pituca

Tenemos una fe resuelta en que
están vivas todas las fuentes ge-
nuinas de España. España ha ve-

nido a menos por una triple división:
por la división engendrada por los se-
para;smos locales, por la división en-
gendrada entre los par;dos, por la
división engendrada por la lucha de
clases. Cuando España encuentre una
empresa colec;va que comprenda
todas esas diferencias, España volverá
a ser grande como en sus mejores
;empos.”(1)

Estas han sido las únicas palabras
de José Antonio Primo de Rivera que
se recogieron en un documento cine-
matográfico, por ello éste adquiere
más valor, si cabe, aparte de que sus
afirmaciones son completamente ex-
trapolables a nuestros días. Con este
pensamiento el Fundador realizó una
síntesis de la situación en la que estaba
sumida España y es triste darse cuenta
que ahora nos encontramos en la
misma encrucijada, o quizá peor pues
la falta de principios espirituales y mo-
rales puede ser, inclusive, mayor, ade-
más de la corrupción generalizada que
empeora aún más las cosas.

La figura de José Antonio es fasci-
nante ya que realizó su obra en solo
tres años, dando un valor añadido a su
persona y a su pensamiento. En esos
años supo despertar a un pueblo dor-
mido, escondido por el miedo y el te-
rror que gobernaban las calles. Con su
dialéc;ca, su poesía y su ejemplo llegó
a los corazones de los españoles y les
hizo entender que debían defender, lu-
char y hasta morir, si hacía falta, por
una España mejor.

Hoy, 24 de abril de 2012, se cum-
plen 109 años de su nacimiento, y
sigue siendo recordado por muchísi-
mos españoles y extranjeros, cosa que
no sucede con casi ningún polí;co de
su época.

Personas como José Antonio, con
esa capacidad intelectual y polí;ca,
aparecen muy poco a lo largo de la his-
toria de los pueblos, la tarea de nues-
tra hora es rescatarlo para España en
estos momentos de zozobra que vive
nuestra Nación: El españolito con más
gancho, con más misterio, con más

duende, con más ángel, de esta terri-
ble centuria que ya se acerca a su fin,
se llamaba, y se llama, José Antonio
Primo de Rivera. Urge sacar del olvido
a este personaje, a este heredero de
Hércules y de Ruiz Díaz de Vivar, a este
sumo sacerdote —el úl;mo segura-
mente— de la religión del iberismo.
Quizá su ejemplo nos pueda dar una
pauta y una llave para abrir la oscura
puerta del futuro. José Antonio Primo
de Rivera es el español más intere-
sante (y más desaprovechado) de esta
terrible centuria que ya se acerca a su
fin. (2)

Todo su pensamiento está vigente
y si ya, en el Estado del 18 de julio, se
aplicó una parte del Nacional Sindica-
lismo con gran éxito, en nuestros días
la única solución a los
gravísimos problemas
que aquejan a nuestra
Patria, habrá que bus-
carla en el Ideario que
José Antonio y los
demás fundadores nos
dejaron. La Falange
proponía… la elevación
del ;po de vida del
obrero, hasta procu-
rarle no sólo el pan,
sino el hogar limpio, el
solaz justo y los lugares
de esparcimiento que
necesita una vida hu-

mana. (3) En estos momentos, los tra-
bajadores han perdido sus derechos y
han olvidado sus deberes. La Jus;cia
Social es una bandera que siempre en-
arboló José Antonio: Necesitamos dos
cosas: una nación y una jus;cia social.
No tendremos nación mientras cada
uno de nosotros se considere portador
de un interés dis;nto, de un interés de
grupo de bandería. No tendremos jus-
;cia social mientras cada una de las
clases, en régimen de lucha, quiera im-
poner a las otras su dominación. (4)

Todas las conquistas sociales han sido
arrojadas por un acan;lado, los espa-
ñoles, de nuevo, se dejan llevar por
aquellos que dicen defender sus dere-
chos, tanto izquierda como derecha,
cuando lo que verdaderamente les fa-

vorecería es la armó-
nica unión de ambos.
José Antonio dejó claro
que su Ideal siempre
llevaba indisoluble-
mente unido lo social y
lo nacional: España,
desde hace mucho
;empo, lleva una vida
chata, una vida pobre,
una vida triste, opri-
mida entre dos losas
que todavía no ha con-
seguido romper; por
arriba, la falta de toda
ambición histórica, la

24 de abril

José Antonio Primo de Rivera
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falta de todo interés histórico; por
abajo, la falta de una profunda jus;cia
social. (5)

Nos ha tocado a las generaciones
actuales, a los jóvenes de hoy, abrir los
ojos a la vida en la siguiente situación:
el mundo viejo, y el orden social que-
brándose, deshaciéndose, y una Patria
grande y poderosa antes, en ruina; el
sistema capitalista agonizante. (…) Es
necesario que seáis los aguafiestas de
España; que cada uno os convirtáis en
un aguijón para hacer ver a todos que
no nos resignamos con semejante es-
tado de cosas. Esta es nuestra tarea, y
para ella es preciso reclamar un primer
puesto. (6) José Antonio supo asumir su
responsabilidad y hacer ver a los
demás que tenían que estar prepara-
dos para defender a España, pues sin
ellos, podría haber dejado de exis;r.

Pero… ¿mereció la pena que este
hombre dedicara los úl;mos años de
su joven vida a dichos ideales? Puede
sorprender la pregunta, pero al aso-
marse a la ventana de la realidad ac-
tual, no podemos hacer otra cosa que
avergonzarnos. Durante todos estos
años de men;ras y engaños no hemos
sido capaces de estar a su altura, nos
hemos dejado llevar por afanes e inte-
reses personales, comportándonos de
manera hipócrita y recluyéndonos nos-
otros mismos a tertulias banales en el
café. No nos hemos dado cuenta de la
importancia del ejemplo que nos legó
José Antonio y debemos reaccionar
por el bien de España, ya que… tene-
mos sobre nuestras cabezas una lona
y, frente a nuestra mirada, un mar azul
y transparente. Hagamos de esta lona
una vela navegante y lancémonos de
nuevo por el mar a la conquista de las
empresas imperiales. (7)

NOTAS:
(1) Entrevista cinematográfica fil-
mada en Chamar<n de la Rosa.
(2) Fernando Sánchez Dragó, “La
dragontea”, en la revista Época,
Madrid, 15 de abril de 1991.
(3) F.E. nº 2.
(4) Primo de Rivera, José Antonio:
Obras. Edición cronológica, Dele-
gación Nal. de la Sección Femenina
del Movimiento, Editorial Almena,
Madrid 1971. Pág. 235.
(5) Op. Cit. Obras. Pág. 247.
(6) Discurso pronunciado en el Te-
atro Cervantes, de Málaga, el día
21 de julio de 1935.
(7) Palabras dichas después del al-
muerzo celebrado en Villa Car-
lota, 1935.

José Alfredo García Fernández del Viso

El fin de semana del 9 de junio
asis;mos a un proceso de inter-
vención contra el Reino de Es-

paña. El sistema actual tras más de
treinta años de su imposición y aplica-
ción ha hecho aguas por todos lados,
hasta situarse en el más profundo de
los hundimientos posibles.

Asis;mos impertérritos a una crisis
económica, siendo su dimensión
mucho más amplia al abarcar el pano-
rama sociológico del país. La crisis no
deja de ser consecuencia del sistema
mismo. En este compendio nos encon-
tramos por el empecinamiento y la
apa<a de muchos españoles. La socie-
dad española se encuentra aneste-
siada, fruto de un proceso
premeditado desde las altas instancias
del sistema. No interesó ni interesa
una población fuerte, aguerrida y pen-
sante, sino todo lo contrario. Para ello
han u;lizado todos los resortes del
poder, destacando de un modo nota-
ble el audiovisual, donde programas
vergonzantes cons;tuyen la ense-
ñanza diaria.

A ello debemos sumar un “bue-
nismo” exasperante, con una falta de
implicación propiciada también por el
sistema. Las frases de una madre a un
hijo ahora son: no te metas en nada,
vale más pasar desapercibido, etc.

Todo ello fue pronos;cado a la
muerte del anterior jefe del estado,
Francisco Franco, por unos pocos es-
pañoles, por unos verdaderos patrio-
tas que, sin interés par;cular de
ningún ;po, veían como con el ;empo
ese axioma del refranero español se
iba a cumplir inexorablemente una vez
más: estos polvos traerán estos lodos.

Sin embargo esos buenos ciudada-
nos, preocupados por la situación que
se avecinaba, fueron ;ldados de “ul-
tras”, “extremistas”, “fascistas” y
demás califica;vos. El sistema no que-
ría escuchar la verdad, sólo pretendía
desmantelar un modelo que funcio-
naba para subs;tuirlo por otro dónde
el oro, oropel y la poltrona fueran los
valores predominantes. Mientras an-
taño se enarbolaban los principios de
Dios, Patria y Jus;cia Social.

Se advir;ó, y ahí están las hemero-
tecas para ates;guarlo, del peligro
sobre la implantación de las autono-
mías, ya no sólo desde la perspec;va
de unidad nacional, sino desde el
frente socioeconómico, dónde se
alertó en numerosas ocasiones del pe-
ligro fiscal que se avecinaba en su im-
plantación, así como del terrible costo
en su sostenimiento. Ante ello, una vez
más el sistema hizo oídos sordos, lite-
ralmente se río de esos buenos espa-
ñoles, arrinconándolos, silenciándoles
e incluso apartándolos de la vida pú-
blica, de la terrenal incluida. Han trans-
currido los años desde entonces, y la
situación pronos;cada se ha visto plas-
mada punto por punto para desgracia
nuestra.

España, ya no es España, somos
una entelequia dónde sólo podemos
sen;rnos orgullosos de la misma a tra-
vés de logros depor;vos. Esa es nues-
tra única esperanza, desde luego, gran
tristeza.

Nos hemos conver;do como an-
taño, siglos atrás, en reinos de taifas,
destacando el aldeanismo, el cual
campa por doquier, intentando doble-
gar al Estado. Hemos llegado al punto

La quiebra de la
Patria española
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del disparate sin igual, donde un ciu-
dadano español no puede trabajar en
todo el territorio nacional, ya que debe
saber la lengua provinciana de cada
lugar. Un niño ve limitados sus conoci-
mientos, dependiendo de su lugar de
cuna, estudiándose unas materias dis-
;ntas en cada si;o, amén de su lengua.
Ello se ha visto reflejado en varias ge-
neraciones pérdidas, es duro decirlo,
pero es la realidad.

Cada lugar se ha erigido en un mini
estado, triplicándose la administración
con cargos altamente renumerados,
cuyas funciones son nimias. Hemos pa-
sado de ser un gran estado central, a
17 estados con 17 administraciones,
con sus diputaciones, más órganos
provinciales y locales.

Nadie es valiente para decirlo, las
autonomías nos han destruido, des-
trozado y arruinado. Muchos de sus
autores se encuentran vivos, siendo in-
cluso homenajeados por tal disparate.
España no ;ene capacidad suficiente
como para mantener una mul;plicidad
constante de gobiernos y de entes ar-
;ficiales. El “no es esto” orteguiano, se
pone de manifiesto ahora más que
nunca. Se intentó premiar a localismos
absurdos, cuándo España durante
cerca de cuarenta años vivió una de
sus épocas de mayor apogeo, donde el
español se encontraba orgulloso de
serlo y donde desde la nada nace una
nueva clase social española, la gran
clase media. En esos años se crea la se-
guridad social, el sistema público de
pensiones, las vacaciones renumera-

das, pagas extras y una larga lista de lo-
gros sociales, los cuales se están per-
diendo cual desprendimiento de rocas
incesante, debido a lo que como decía
antes nadie quiere expresar: el estado
de las autonomías.

Dispendio

El tejido funcionarial se ha mul;plicado
por 100, exis;endo puestos y más
puestos públicos sin necesidad. Incluso
se crean plazas denominadas de interi-
nos, donde transcurren los años sin que
dicha plaza se ocupe por un funcionario
de carrera, costeando sobre nuestras
espaldas miles de trabadores sin con-
curso, oposición ni otro mérito que ser
amigo o conocido de tal.

Los liberados polí;cos y sindicales
campan a sus anchas por territorio na-
cional. Ayuntamientos inicuos, con un
censo poblacional mínimo cuentan con
toda una estructura municipal, desta-
cando sus concejales liberados a costa
del erario público.

Par;dos polí;cos formados por vi-
vidores de la polí;ca, donde lo de
menos es paliar el sufrimiento ajeno,
sino asegurarse una poltrona hasta la
edad de jubilación, bien a través de
cargos públicos, bien mediante socie-
dades creadas para el sustento de los
mismos.

Sindicatos vendidos al mejor pos-
tor, dónde la defensa hacia el trabaja-
dor brilla por su ausencia,
predominando el sueldo por no hacer
nada, o en todo caso la asistencia a

unas pocas reuniones dónde el final se
halla acordado por an;cipado.

Esta es la radiogra(a de España,
triste placa vista al trasluz. Pero en
contraposición es cierto que en Es-
paña se puede asesinar a miles de ino-
centes antes de nacer en el vientre de
su madre. Los homosexuales pueden
equipararse a las parejas naturales
contrayendo matrimonio y en el
colmo de la ignominia llegando a
adoptar a criaturas, las cuales jamás
verán a una madre. El amor libertario
en cualquier lugar público está a la
orden del día, no pasa absolutamente
nada por colocar películas con un con-
tenido alto de escenas sexuales en
cualquier horario. ¡Es bueno que los
niños se empapen de esas cosas! Ya
que mientras pretenden emular a
esos personajes, no piensan ni pensa-
rán nunca que son españoles, y que
hubo momentos en que nuestra pa-
tria marcó el rumbo a más de medio
mundo. Fantás;cos programas televi-
sivos donde personas de una talla cul-
tural e intelectual ridícula, se
convierten por arte de magia en ico-
nos juveniles y no tan jóvenes.

Hemos fabricado generaciones de
holgazanes, es durísimo decirlo pero
no queda más remedio. Miles de tra-
bajadores son prejubilados con sumas
de dinero mensuales, mientras el te-
jido empresarial ve mermadas sus po-
sibilidades. Personas españolas
cobrando peonadas en muchos luga-
res de nuestro territorio patrio, el de-
nominado PER, mediante el cual sin
trabajar se cobra. Muchos otros ins-
critos como demandantes de empleo,
pero rechazando muchos puestos de
trabajo, porque la prestación es más
elevada de lo que ofrecen. Cientos de
personas defraudadoras de la seguri-
dad social, fingiendo enfermedades
ar;ficiales para evitar el trabajo. Esto
es lo que la democracia liberal capita-
lista nos ha legado.

Todo ello revierte en una sociedad
corrompida, anestesiada y dormida.

Ahora, como un ;ro de gracia nos
inyectan una suma máxima de
100.000 millones de euros. Primera
pregunta ¿dónde se encuentran di-
chos euros? Segunda pregunta ¿al-
guien los ha visto? Tercera pregunta
¿quién los ;ene?

El problema macroeconómico pre-
cisamente radica en esta básica cues-
;ón, no existe dinero, no tenemos
dinero, todo es fruto de cifras. Desde
hace unos años a esta parte el dinero
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se ha conver;do en números digitales.
Esas operaciones realizadas por nues-
tros antepasados, basadas en un apre-
tón de manos con la posterior entrega
de una buena can;dad de billetes ha
pasado al limbo de los justos. Ahora se
teclea un botón y por arte de magia fi-
gura en una pantalla una suma ingente
de dinero, pero ¿podemos tocarlo?,
¿podemos contarlo?, fácil respuesta,
no, y cualquier banco o caja puede
ates;guarlo, al acudir a re;rar una
can;dad nada extensa de nuestro di-
nero, y recalco, nuestro dinero, nos lo
niegan, dándonos un plazo de varios
días para dicha entrega.

Por tanto, primer embuste del go-
bierno nacional y europeo, no existen
los billetes.

Endeudamiento

Mientras desde todo el sistema, y
cuando hablo de sistema no desligo un
par;do de otro, se intenta trasladar a
la opinión pública un mensaje de
calma, donde se incide en el bajo inte-
rés del préstamo concedido y en sus
ventajas para el sistema financiero es-
pañol. Sin embargo, en un segundo
plano indican que este crédito grabará
la deuda española, con lo que eviden-
temente (y no soy economista), Es-
paña se endeudará no en 100.000
millones de euros, sino en esa suma
más sus intereses. Para ser aún más
exactos, el producto interior bruto
(PIB) se va a hipotecar durante varias
decenas de años. A ello debemos
sumar la devolución de dicho prés-
tamo, evidentemente España está
quebrada por sucesivos gobiernos in-
capaces, con lo que para dicha devolu-
ción se procederá a una desaparición
de los logros sociales conquistados an-
taño, convir;endo a la gran clase tra-
bajadora, la más amplia del espectro
social, en puros esclavos sojuzgados
por la bota demoliberal capitalistam
nacional y europea.

Esta es la realidad tangible y real,

no lo que se intenta trasladar como un
fenómeno normal y hasta posi;vo.

El sistema financiero español está
hundido, sus direc;vos todavía ;enen
la desfachatez de irse con sumas de di-
nero en forma de pensiones astronó-
micas. Pero antes de toda esta
circunstancia, asis<amos impávidos a
informes trimestrales sobre ganancias
en los diferentes bancos y cajas espa-
ñolas. Cues;ón automá;ca, ¿dónde
están esas can;dades de dinero? Todo
ha sido una men;ra, perfectamente
orquestada por todos y para todos,
siendo lo más grave, asimilada por los
ciudadanos, ya que el liber;naje cam-
paba y campa a sus anchas.

Nos hallamos en pleno proceso de
descomposición; económica, moral,
social, religiosa, intelectual y cultural.
Es decir, somos un enfermo con un
cáncer rabioso, extendiéndose la me-
tástasis por todas partes. Lo peor de
todo ello es la solución. A pesar de
quimioterapia, radioterapia u opera-
ciones quirúrgicas, no ;ene ninguna
solución.

Por eso ha llegado el momento de
enarbolar una nueva bandera, la de
los principios, los valores, los credos,
todos ellos nos hicieron grandes, úni-
cos y libres, sin permisos tutelados de
nadie ni de nada.

Cierto es que el marxismo es la ten-
dencia más ignominiosa para el hom-
bre, pero no menos cierto lo es el
capitalismo, verdadera faz hambrienta
en busca de la dignidad humana.

Tenemos que encaminarnos hacia
un sistema nuevo, debemos levantar-
nos para conver;rnos en voz de los
oprimidos, de los desheredados, tene-
mos la obligación moral de cambiar
este sistema perverso dónde el hom-
bre vale lo mismo que un plato de len-
tejas.

A Jesucristo se le traicionó con
unas monedas de oro, a los españoles
se nos ha traicionado con el capita-
lismo demoliberal.

Decía Santo Tomás lo siguiente: no
importa, ellos ;enen el poder, pero
nosotros, poseemos lo más impor-
tante e irreducible, nuestra fe.
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El Decreto de Unificación del 19
de abril de 1937 supuso la uni-
dad de mando necesaria para

ganar la guerra. En el bando republi-
cano socialista, la desunión provocó
enfrentamientos fra;cidas que lleva-
ron a la inevitable derrota de los alia-
dos de Stalin.

El enorme crecimiento del par;do
falangista, las necesidades del frente y
las tareas de retaguardia plantearon
nuevos problemas. De forma especial,
cuando la mayor parte de sus cuadros
dirigentes han sido asesinados al prin-
cipio de la guerra. FE de las JONS en-
cuadraba ya a un aluvión de hombres,
procedentes de juventudes de derecha
o independientes.

En sep;embre de 1936, los conse-
jeros nacionales falangistas presentes
en la zona nacional, perdida la espe-
ranza de un rápido rescate de José An-
tonio y conscientes de la muerte de los
demás líderes, decidieron confiar la di-
rección del par;do a una Junta de
Mando provisional, de siete miembros.
El maquinista naval Manuel Hedilla fue
nombrado jefe de esa Junta de Mando;
“nadie temía su ambición y era apre-
ciado por su valor personal y su honra-
dez”. Según Payne añade, “la camarilla
de Aznar –quien, como Jefe de milicias,
era el único mando de rango nacional
del par;do que quedaba–, y los diri-
gentes del sur consideraban a Hedilla
como un buen secretario ejecu;vo,
pero suponían que su falta de prepa-
ración intelectual no le permi;ría des-
empeñar efec;vamente la Jefatura del
par;do. Por tanto, la designación de
Hedilla fue aprobada unánimemente”.

Hedilla demostró una gran capaci-
dad de organización. Trabajó a destajo.
En el invierno de 1936, Falange encua-
dró a medio millón de españoles, entre
voluntarios en los frentes y servicios de
retaguardia. En octubre de 1936 la cú-
pula falangista se instala en Salamanca.

La necesidad de mandos polí;co-
militares propios para dotar a las ban-
deras de Falange de disciplina en los
diversos frentes llevó a la creación de
academias de oficiales falangistas,
aprovechando el Decreto 94 de la
Junta de Defensa, de 4 de sep;embre
de 1936, que autorizaba a los par;dos

crear sus propias escuelas castrenses.
El 20 de diciembre por el Decreto 122
Franco unificaba todas las milicias bajo
mando militar, es decir, en aquel mo-
mento del general Monasterio.

La unificación polí;ca se palpaba.
Escribe Argaya Roca: “El 6 de enero de
1937, Hedilla concede unas declara-
ciones al diario pamplonés Arriba Es-
paña en la que reconoce ya como
innegable la tendencia a una unifica-
ción polí;ca, si bien avisa al mismo
;empo de que ello debe hacerse a tra-
vés de la Falange, asimilando la Fa-
lange «aquellos puntos del
tradicionalismo que sean compa;bles
con las necesidades del momento»”,

como así ocurrió. Hedilla apostó por
entablar una inteligencia con la Co-
munión Tradicionalista que asegure el
predominio falangista en la unifica-
ción. En febrero del 37 Hedilla autorizó
a Pedro Gamero del Cas;llo y José Luis
Escario a entrevistarse con jerarcas de
la Comunión Tradicionalista favorables
al acercamiento entre las dos forma-
ciones. Al grupo se sumó Sancho Dá-
vila. El 16 de febrero de 1937 se
reunieron los tres falangistas con Fal
Conde, José Mª Valiente y José Mª La-
mamie de Clairac. Los falangistas pro-
pusieron, sin mucha firmeza, a Don
Juan de Borbón como rey de España y
los carlistas lo rechazaron sin amba-
ges. Estos azules conocían el intento
de alistamiento de Don Juan y su céle-
bre foto con mono azul y el yugo y las
flechas. Firman un acuerdo de cuatro
puntos impugnando injerencias de
terceros y coaliciones con otras fuer-
zas mientras dure el diálogo entre
ellos. A su regreso a Salamanca, Ga-
mero del Cas;llo mantuvo contactos
con carlistas como el conde de Ro-
dezno. En la segunda mitad de febrero
de 1937 ;enen lugar algunos contac-
tos en Portugal y en la propia Sala-

19 de abril de 1937

La unificación polí;ca
de los nacionales

Hedilla enca-
beza un desfile
de tropas
falangistas

Hedilla concede unas
declaraciones al diario
pamplonés Arriba Es-
paña en la que reco-

noce ya como
innegable la tendencia
a una unificación

política
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manca entre carlistas y falangistas.
Papel esencial en la creación del

nuevo par;do FET lo tuvo Ramón Se-
rrano Suñer, casado con una hermana
de Carmen Polo, esposa de Franco. Se-
rrano llegó a Salamanca el 20 de fe-
brero de 1937. Había sido diputado de
la CEDA en la República. Para Payne es
“el polí;co más sagaz que apareció por
Salamanca durante toda la guerra [...].
En todo caso, Serrano Suñer era tal vez
la única persona del Cuartel General
rebelde que sabía lo que quería: esta-
blecer sobre bases jurídicas un nuevo
Estado, esencialmente autoritario,
capaz de impedir el retorno a los exce-
sos democrá;cos que habían costado
la vida a sus hermanos”, José y Fer-
nando, asesinados en zona roja. La uni-
ficación, ya reclamada por los
militares, recibía un nuevo eficaz im-
pulso polí;co. Serrano Suñer será el
constructor del nuevo par;do FET y de
las JONS.

El 30 de marzo de 1937 la Junta de
Mandos decide por mayoría remi;r a
Franco una carta exigiéndole la en-
trega a la Falange de ‘la tarea polí;ca
de gobernación del país, salvo en los
departamentos de Guerra y Marina’.
Hedilla se opone al envío de esa carta.
El 14 de abril, Hedilla regresa a Sala-
manca y se entrevista con Sangróniz,
representante del Cuartel General de
Franco, con quien determina la posibi-
lidad de una Unificación en la que,
efec;vamente, Franco quedaría en

funciones de Generalísimo mientras el
jefe nacional de la Falange pasaría a
responsabilizarse de las tareas polí;-
cas del Estado nuevo.

Dos días antes, Franco convocó a
Rodezno y otros carlistas para no;fi-
carles la unificación. Los tradicionalis-
tas llevaron la no;cia a Navarra, donde
el 14 de abril se reúne la asamblea re-
gional tradicionalista; Rodezno mani-
festó su acuerdo con Franco. Al día
siguiente, Hedilla decidió convocar el
Consejo Nacional de Falange para el 25
de ese mes. El jefe nacional de Milicias,
Agus<n Aznar reunió en Salamanca a
un nutrido con;ngente de falangistas
afectos, algunos procedentes de Valla-
dolid a las órdenes de Girón y de Gon-
zález Vicén. Dávila, Muro, Moreno,
Aznar y Garcerán redactaron un pliego
contra el jefe de la Junta de Mando,
basándose en la norma que preveía la

sus;tución del Jefe Nacional por un
triunvirato. Hedilla fue directamente al
cuartel general de Franco y le contó lo
sucedido al teniente coronel Barroso.
El oficial le invitó a pasar la noche bajo
la protección de la mansión de Franco.
El jefe provisional de Salamanca,
Ramón Laporta, recibió la llamada del
jefe de Estado Mayor del Gobierno Mi-
litar: La ciudad puede verse bañada en
sangre. Hedilla estuvo en contacto per-
manente con el Cuartel General de
Franco entre diez y once de la noche.
El capitán Cano informó a Franco de
los incidentes y el General ordenó
arrestar a los enemigos de Hedilla.
Para evitar la imagen de desunión, el
18 y 19 de abril se reunió el Consejo
Nacional de FE de las JONS con dos
posturas, dos formas de entender la
Jefatura: para Aznar y Dávila, un
mando colegiado, hasta que se aclare
el paradero de los jefes azules en zona
republicana; para Hedilla y los suyos,
unipersonal e indiscu;do. Los conseje-
ros nacionales votaron primero si vo-
taban un jefe nacional de Falange.
Doce a favor de hacer la votación ya,
como Gaceo, Yllera, Bravo, Andino,
Sáinz, Cadenas; y diez en contra, entre
ellos Suevos, Tuñón, Aznar, Acosta y
Nieto. Se realizó la elección de jefe na-
cional. El resultado fue de diez votos a
favor de Hedilla, ocho en blanco y
otros cuatro dispersos entre Sáinz, An-
dino, Muro y Arenado. El cargo quedó
condicionado al regreso de José Anto-

El Decreto unía en
una sola fuerza nueva
a las organizaciones y
partidos alzados el 18
de julio de 1936. El fla-
mante partido añadía
la palabra Tradiciona-
lista al nombre de
Falange Española

de las JONS.
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nio, que ya había sido fusilado, o de
Raimundo Fernández-Cuesta, preso
en cárceles gubernamentales. El nuevo
jefe nacional se entrevistó con el Ge-
neralísimo para comunicarle el resul-
tado de la elección falangista y se puso
a su disposición. El Caudillo contestó:
“Está muy bien, es lo que yo espe-
raba”, y fue cordial con el jefe Hedilla.

A las ocho de la tarde del 19 de
abril, Hedilla recibió un sobre del Cuar-
tel General con un discurso y el decreto
que iba a promulgar Franco. Horas des-
pués, se publicaba el Decreto nº 255,
llamado de Unificación. Fue redactado
por Ramón Serrano Suñer y se consultó
a los generales Queipo de Llano y Mola
que dieron su beneplácito. Unía en una
sola fuerza nueva a todas las organiza-
ciones y par;dos alzados el 18 de julio
de 1936. El flamante par;do añadía la
palabra Tradicionalista al ya largo nom-
bre de Falange Española de las JONS. El
uniforme sería la camisa azul y la boina
roja. En la junta polí;ca unificada, tras
Franco se incluía como número dos a
Manuel Hedilla, seguido de Tomás Do-
mínguez –conde de Rodezno–, Ernesto
Giménez Caballero, Luis Arellano,
Pedro González–Bueno... Al balcón del
Cuartel General de Franco salen a salu-
dar el Caudillo y Hedilla.

Hedilla entendía que la medida uni-
ficadora era necesaria para ganar la
guerra pero buscó y logró la hegemo-
nía de los falangistas. José Luis Arrese
viajó para sondear a los falangistas an-
daluces, que estaban de forma mayo-

ritaria por la unificación, como los mi-
litantes de Aragón y Valladolid. El ba-
lance era posi;vo. Al poco de la
difusión del Decreto de Unificación
afluían al Caudillo mensajes de adhe-
sión de falangistas de muchas partes;
la guerra era lo primero.

La Unificación solventó la debilidad
polí;ca de los par;dos del Alzamiento.
En Salamanca, los par;darios de Hedi-
lla se vieron rebasados por los aconte-
cimientos. Mar<n Almagro Bosch llevó
un mensaje de Pilar Primo de Rivera a
Hedilla: “no aceptes la Unificación”.
Sobre la unificación, dice Payne ci-
tando a Serrano Suñer, “no faltaron al-
gunas negociaciones previas con
elementos de los par;dos interesados,
cuyos representantes más destacados
quedaron no;ficados de las intencio-
nes del Cuartel General; éste, sin em-
bargo, no se decidió a dar el paso de la
unificación que laboriosamente iba
gestando, sino en virtud de los sucesos
que se produjeron en Salamanca en los
primeros días de abril”.

El 22 de abril Agus<n Aznar fue
apresado. Cuatro días después, se ce-
lebró la primera reunión de la Junta
Polí;ca de FET, presidida por el Caudi-
llo. Hedilla cesó oficialmente el 10 de
mayo en el cargo de FET. Declinó de
forma respetuosa el nombramiento de
secretario general de FET. Sufrió una
breve pena de prisión en Canarias,
desde donde Hedilla escribió varias
cartas a Franco recordando su lealtad y
adhesión al Caudillo. Fue liberado y re-

cibió puestos para vivir con desahogo.
El 16 de mayo se incorporaron los mo-
nárquicos a FET. “La no;cia de la unifi-
cación fue acogida con verdadera
sa;sfacción en el campo nacionalista
(...) en aquellos meses la gente sen<a
una gran indiferencia por la polí;ca”
(Payne 1965).

El representante de Franco en esas
negociaciones fue Ramón Serrano
Suñer. El comité falangista designó,
por su parte, al jefe provincial de Va-
lladolid, Dionisio Ridruejo, hombre de
24 años , inteligente y apasionado. Y se
llegó a un acuerdo, según el cual “los
falangistas se comprome<an a acatar
la nueva jerarquía establecida en el
mando, a cambio de lo cual, después
de la guerra, se emprendería sincera-
mente la implantación del programa
nacionalsindicalista” (Payne 1965). En
ese sector estaban, además de Ri-
druejo, Aznar, Girón y González Vicen.
Todos aceptaron.

El 1 de mayo suprimieron las jefa-
turas territoriales y provinciales, dislo-
cando al par;do. Las nuevas normas
es;pularon que donde el jefe provin-
cial fuera falangista el secretario sería
carlista y viceversa. En la realidad los
falangistas coparon la mayor parte de
los puestos de mando en el par;do FET
y de las JONS.

Gracias a la unidad de mando polí-
;ca y militar, los nacionales ganaron la
guerra y evitaron que España se desin-
tegrara en manos de marxistas, anar-
quistas y separa;stas.

“DISPONGO:
Ar,culo primero. Falange Española y Requetés, con sus ac-
tuales servicios y elementos, se integran, bajo Mi Jefatura, en
una sola en;dad polí;ca de carácter nacional que, de mo-
mento, se denominará Falange Española Tradicionalista y de
las JONS.

Esta organización, intermedia entre la Sociedad y el Estado,
;ene la misión principal de comunicar al Estado el aliento del
pueblo y de llevar a éste el pensamiento de aquél a través de
las virtudes polí;co-morales, de servicio, jerarquía y herman-
dad.

Son originariamente, y por propio derecho, afiliados de la
nueva organización todos los que en el día de la publicación
de este Decreto posean el carnet de Falange Española o de la
Comunión Tradicionalista, y podrán serlo, previa admisión, los
españoles que lo soliciten. Quedan disueltas las demás orga-
nizaciones y partidos políticos.
Ar,culo segundo. Serán órganos rectores de la nueva en;dad
polí;ca nacional el Jefe del Estado, un Secretario o Junta Polí-
;ca y el Consejo Nacional. Corresponde al Secretariado o Junta
Polí;ca establecer la cons;tución interna de la en;dad para el
logro de su finalidad principal, auxiliar a su Jefe en la prepara-
ción de la estructura orgánica y funcional del Estado, y cola-

borar, en todo caso, a la acción de gobierno. La mitad de sus
miembros, con los que iniciará sus tareas, serán designados
por el Jefe del Estado y la otra mitad elegidos por el Consejo
Nacional. El Consejo Nacional conocerá de los grandes proble-
mas nacionales que el Jefe del Estado le someta en los térmi-
nos que se establecerán en disposiciones complementarias.
Mientras se realicen los trabajos encaminados a la organiza-
ción defini;va del Nuevo Estado, se irá dando realidad a los
anhelos nacionales de que par;cipen en los organismos y ser-
vicios del Estado los componentes de Falange Española Tradi-
cionalista y de las JONS para que les impriman ritmo nuevo.
Artículo tercero. Quedan fundidas en una sola Milicia Nacio-
nal las de Falange Española y de Requetés, conservando sus
emblemas y signos exteriores. A ella se incorporarán también,
con los honores ganados en la guerra, las demás milicias com-
batientes. La Milicia Nacional es auxiliar del Ejército. El Jefe
del Estado es Jefe Supremo de la Milicia. Será Jefe directo un
General del Ejército con dos subjefes militares procedentes,
respectivamente, de las Milicias de Falange Española y de Re-
quetés. Para mantener la pureza de su estilo se nombrarán
dos asesores políticos del mando.

Dado en Salamanca a diecinueve de abril de 1937.
FRANCISCO FRANCO”

Extracto del Decreto de Unificación
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Javier Nagore Yárnoz

Alas dos de la madrugada del 19
de junio de 1937, por caminos
cubiertos entre helechos y zar-

zas, con la guía del capitán Goicoe-
chea, el ingeniero que había
proyectado el “Cinturón de Hierro” y
que se había pasado a nosotros “los
nacionales” (sí, el que años más tarde
construyó el “Talgo”), llegamos a las
8:15 horas al cas;llete de Arraiz, ya
sobre Bilbao.

Quien esto escribe iba, como cabo
del equipo de radio de campaña (los
“walky-talky” de entonces) a las órde-
nes del teniente coronel D. Rafael Te-
jero Saurina (murió en combate un
años después en el frente de Teruel,
con dos Medallas Militares en su
haber), jefe a su vez de una de las
Agrupaciones de la 1ª Brigada de Na-
varra quien habiendo sido Coman-
dante del Tercio de Montejurra,
terminó la guerra, ya de General de Di-
visión, como Jefe del Cuerpo de Ejér-
cito del Maestrazgo; la más rápida y
brillante ascensión en el ejército na-
cional.

A las 11 horas, con Tejero y su Plana
Mayor, en la que me encontraba, subi-
mos desplegados, con breve fuego de
ametralladoras al cas;llete ocupando
sus trincheras; ya casi a ;ro de onda
sobre la Villa.

A las 12:30 horas transmi;mos este
parte de radio de Tejero a García-Va-
liño: “Encima de Bilbao. Enemigo huye
desbandada por carreteras y caminos.
Hos;liza con ametralladoras y fusilería.
Conviene 10,5”

En un soñoliento mediodía, surcado
de humaredas y úl;mos disparos, con-
templamos Bilbao, la Villa que nos re-
cuerda los versos de Ramón de
Basterra:
Urbe pujante, henchida de futuro,
Y de ciudadanos desierta.
La materia en tus manos
Se hizo dócil, anchurosa, espléndida,
En tanto el alma se acurruca
En un rincón de hipocresía mísera.

A las 14:08 horas, parte de la radio
de Valiño: “Láncese sobre Bilbao, que
se ha rendido a las dos de la tarde”

Y tres minutos después, la respuesta
de nuestro Teniente Coronel: “Reci-
bido anterior, voy en cabeza sobre Bil-
bao. ¡Viva España!”

Así pues, a las 14:30 horas, enca-
bezados por Tejero, y seguidos por el
4º Batallón de América, en columna de
marcha, a paso ligero, descendimos de
Arraiz y pisamos Bilbao a las tres de la
tarde. La noche anterior volaron los
puentes pero nuestra entrada fue por

las calles que desembocan en la Plaza
Moyua, donde el Hotel Carlton, sede
entonces del lendakari, José Antonio
de Aguirre, quien había prome;do que
si entrábamos allí pasaríamos sobre su
cadáver; pero no lo encontramos.

En las calles, en la Plaza, en la Ave-
nida hasta el monumento del Sagrado
Corazón, batallones de “gudaris” con
las armas en el suelo nos miraban des-
filar; lo que hacíamos, arma al brazo,
con paso de vencedores. Y así entra-
mos en el Carlton, donde nos aloja-
mos, por unas horas, Tejero y la Plana
Mayor. Había armas en abundancia,
que aumentaron con las de muchos
“gudaris” que acudieron, con sus ofi-
ciales, a entregarse.

Las habitaciones y despachos de la
Presidencia del llamado “Gobierno de
Euskadi”, así como los sótanos del
Hotel, estaban repletos de documen-

En el recuerdo de un cabo de requetés

Liberación
de Bilbao

En las horas siguientes
a su liberación Bilbao
vibraba de entusiasmo

y de banderas
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tación, en un desorden magno. Co-
menzaban a ser inves;gados y orde-
nados por oficiales del Servicio de
Información Militar.

Al pisar la Plaza de Moyua, la “Elíp-
;ca”, veo a dos amigos, excolegiales
como yo de Lecároz, entre las filas que
encuadraban nuestra entrada. Me
dicen que, anteayer, los presos de la
cárcel del Carmelo se pasaron, con sus
guardianes, por Begoña a nuestras filas
del lado derecho de la ría. Mi alegría es
grande ya que mi padre –preso desde
el 22 de julio, primero en Ondarreta,
luego en el barco “Aránzazu-Mendi” y,
finalmente, en el Carmelo de Begoña-
estaba libre.

No hubo cena para los vencedores
pues al entrar y desfilar por las calles
bilbaínas repar;mos todo nuestro ran-
cho en frío a cuantos nos pedían ali-
mento; y fueron muchos cientos de
personas. Como, además, a causa de la
voladura de los puentes, no pudo
pasar la intendencia, gran parte de la
1ª de Navarra se quedó sin cenar. Las
excepciones fueron los Tercios de
Montejurra y Zumalacárregui. Las Ban-
deras de Falange y la del SEU (la “del
cisne”, emblema de los estudiantes del
sindicato falangista), que habían plan-
tado la bandera española en la cima
del “Pagasarri”, dominando Bilbao, y
allí se quedaron.

Así terminó para “los de la 1ª de
Navarra” el 19 de junio de 1937, día en
que los partes de guerra del Ejército
rojo-separa;sta y del Ejército nacional
respecto a la Campaña de Vizcaya fue-
ron muy dis;ntos. Decía el primero: “El
enemigo intensifica su presión sobre
Bilbao, cuyos defensores con;núan ba-
;éndose con increíble valen<a. Los fac-
ciosos, que han logrado deslizar
algunas fuerzas por la margen iz-
quierda del Nervión, concentran su
afán de impedir la evacuación de la po-
blación civil. Se han librado combates
muy sangrientos”.

Por el contrario, nuestro parte ofi-
cial dijo la verdad, aunque a mi pare-
cer, con retórica poco militar: “La toma
de Bilbao es la coronación de una pri-
mera etapa de las operaciones del
Norte. El pueblo de Vizcaya, esclavi-
zado y explotado por el contubernio
rojo-separa;sta, se entrega hoy con
entusiasmo a la España Nacional y en
las Villas y en los caseríos es la Bandera
de España la que ondea bajo la brisa
del cantábrico”. Terminaba así: “¡Glo-
ria a los caídos por España! ¡Gloria al
heroico general Mola, al coronarse,

con la toma de Bilbao, sus victoriosas
jornadas en ;erras de Vizcaya!”

Y era la verdad que en las horas si-
guientes a su liberación Bilbao vibraba
de entusiasmo y de banderas; comen-
zaba su reconstrucción e iba a hacer
buena, durante muchos años de paz, la
adivinación poé;ca del propio Baste-
rra:

Mas te anuncio el enganche de tu
alma
Para seguir el nudo de la idea.
Demos a otros el reino de la hora
pasada,
Nuestras son la presente y venidera.

Los días 19 y 20, es decir, el día de
la liberación de Bilbao y el siguiente,
un tercio de requetés de Vizcaya can-
taba junto al Santuario de la Virgen de
Begoña, en el lado derecho de la ría:
Himno del Tercio de Nuestra Señora de
Begoña

Laugarren guerra santua
Gorri eta asetarren contra,
Euskalerri-gutziko
Medietan biztuda.
Gernika-ko Arbolapian
Euskaldunaren fusillak,
Be2ko emangedotxue
¡Bizkai-ko foruak!
¡Aupa euskaldunak!

¡Arbola liberatzen!
Karlista zintzoa
¡Zeule odola arega2k emanaz!
Dibar be2 Euskalerri-an
¡Jaungoikoi eta Lege zarra!
¡Aurrera!
¡Españan-tzeko geure Arbola!

La cuarta guerra santa,
Contra rojos y separa2stas,
Ha encendido todos los montes
de Euskalerría.
Bajo el Árbol de Guernica
Todos los fusiles vascos
¡Danos para siempre
Tus benditos fueros!
¡Arriba los euskaldunes!
¡A liberar el Árbol santo!
Carlista valeroso
¡Derrama tu sangre por Él!
Perduren siempre en Euskalerría
¡Dios y Ley vieja!
¡Adelante!
¡Ganemos para España nuestro
Árbol Santo!

Bandera de falangistas vizcainosBandera de falangistas vizcainos
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A D. Ignacio Aldecoa, portavoz su-
plente PP en la Diputación Foral de Viz-
caya

Madrid 4 de junio de 2012

Muy Sr. Mío:

Recibida su carta de 16 de mayo del
año en curso y viendo que añade Vd.
una serie de consideraciones erróneas
basadas en unos hechos falsos, adop-
tando el vic;mismo de los separa;stas,
sean moderados o no, paso a contes-
tarle puntualizando cada uno de los
errores, inconcebibles en quien ocupa
un cargo de tal responsabilidad en esa
parte de España y que explica, al
menos a mí, el triunfo sostenido de las
fuerzas separa;stas, pues parece Vd.
ignorar, en la carta, que llevan 37 años
de esta democracia, en la que no han
cosechado Vds. más que derrotas, con-
tribuyendo con sus planteamientos
arribistas, al actual secesionismo. Da la
impresión de padecer “el Síndrome de
Estocolmo” pues su respuesta, sin el
más mínimo rigor histórico, es de un
asombroso paralelismo con el que han
venido sosteniendo desde el PNV
hasta los Abertzales, como jus;ficación
de su odio iden;tario.

Me resulta especialmente grave en
Vd. que se adhiera a la tesis, fácil-
mente refutable, de que Franco cas-
;gó a Vizcaya como “provincia
traidora”, despojándola de sus Fueros
o Concierto Económico con el Estado,
pues su apertura a la verdad razonada,
lo puede obtener leyendo el libro de
un compañero suyo de par;do D. Car-
los María Olazábal Estecha, publicado
en el 2009, exhaus;vo y documen-
tado, cuyo <tulo: Pactos y traiciones.
Los archivos secretos de la guerra civil
en Euskadi, Ediciones Atxular Atea, le

habría impedido evidenciar los errores
come;dos, la demagogia empleada y
la inoportunidad de la propuesta.

Por ello, debería usted saber, que
fue el general Mola a instancia de
nuestro Caudillo el que, en sep;embre
de 1936, propuso al PNV no sólo de-
volver los fueros a Vizcaya sino la
“reintegración foral plena”, de acuerdo
con el programa de máximos de en-
tonces del PNV, a cambio de que se
formara un gobierno en Vizcaya inte-
grado por dos carlistas, dos monárqui-
cos y dos nacionalistas. Y que fue la
cerrazón del ex alcalde de Getxo, José
Antonio Aguirre el que rompió los pac-
tos, firmando un acuerdo con los ene-
migos de la religión y de España,
poniéndose en contra de las fuerzas de
salvación de la nación. Fue esta trai-
ción de Aguirre y de los nacionalistas
lo que llevó a tener que invadir Vizcaya
para acabar con el frente Norte. Tam-
bién debería saber que fue Franco el
que dio órdenes de no bombardear, ni
destruir Bilbao, donde los muertos po-
drían contarse con los dedos de la
mano. Que fue Franco quién, por su
amor a Vizcaya, dio órdenes de no des-
truir los Altos Hornos, Industria Naval,
Empresas siderúrgicas, fábricas de
armas, etc. Dio órdenes de no destruir
la industria fabril de la provincia, lo que
permi;ó a Vizcaya, pocos años des-
pués, su desarrollo industrial, mientras
el 70 por ciento del país (ferrocarriles,

carreteras, etc.) tenían que ser recons-
truidas en el resto de España.

Debía usted saber, porque vive ahí,
que fue Franco el que ordenó a las seis
brigadas de Navarra que no se fusila-
sen prisioneros nacionalistas, redu-
ciéndose las ejecuciones forzadas a no
más de dos docenas. Que se respetó
escrupulosamente la vida de comba-
;entes, mujeres y niños, cosa que no
hicieron los nacionalistas, socialistas y
anarquistas, y prueba de ello son las
tres sacas de los presos españolistas
efectuadas de los barcos prisión, la úl-
;ma de ellas el 7 de enero de 1937, or-
denada por Telesforo Monzón con la
connivencia del PNV, que convir;ó el
cementerio de Derio en el segundo Pa-
racuellos del Jarama de España.

Tampoco debe usted olvidar que
en plena batalla en las afueras de Bil-
bao entre batallones nacionalistas y de
requetés para abrir un pasillo con el fin
de que las autoridades nacionalistas y
socialistas, en medio de una atroz ma-
tanza, huyeran plácidamente a San-
tander, muchos nacionalistas se
cambiaron de bando en plena con-
;enda y enfilaron sus fusiles en contra
de los que hasta minutos antes eran
sus compañeros. Que Jaime del Burgo
y otros comandantes de requetés fue-
ron reprendidos, por sus jefes, por per-
mi;r estos cambios de bando. Y que
después de la toma de Bilbao, se for-
maron media docena de batallones
con “gudaris” que se sen<an mejor lu-
chando al lado de Franco que de los
an;-Cristo, llegando a ordenar el Cau-
dillo que dos de los batallones no sa-
lieran al frente por exceso de tropas de
infantería y se u;lizaran para cubrir las
bajas de otros batallones.

Y no debería usted olvidar jamás
que, una vez si;ado Bilbao por los cua-

El PP pide la devolución de las medallas entregadas a Franco como hijo de Vizcaya. Re-
producimos a continuación la respuesta a los jerarcas del PP vascuence, que, a traves
de su portavoz suplente Ignacio Aldecoa, junto con la Diputación Foral de Vizcaya,
piden la devolución de las medallas y el tríptico de honor que le dieron al Caudillo
cuando le nombraron "Primer vizcaino"

La Fundación Nacional Francisco Franco responde

En defensa de la memoria
del Caudillo de España

Fue el general Mola a
instancia del Caudillo
quien, en 1936, pro-
puso devolver los
fueros a Vizcaya
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tro costados, fueron dirigentes del
PNV, siguiendo instrucciones del le-
hendakari en funciones Jesús María Lei-
zaola, los que se rindieron al jefe de la
primera de Navarra, general Rafael
García Valiño, protagonizando unos de
los hechos más deshonrosos de la gue-
rra. Después de desarmar a los gudaris
y entregarle todo el armamento pe-
sado en camiones, volvieron sobre sus
pasos y desposeyeron a los batallones
de sus fusiles y por ul;mo brindaron
con champán con las brigadas de Na-
varra. Por úl;mo se comprome;eron a
que al día siguiente un Batallón nacio-
nalista al completo y sin armas, con su
comandante al frente desfilara frente
al Hotel Carlton, sede del ex;nto go-
bierno vasco, rindiendo honores a los
vencedores y que de allí fueron a enro-
larse en las Brigadas de Navarra. Solo
Aguirre al haber roto los pactos con
Mola, para echarse en brazos de la Re-
pública asesina del clero, saqueadores
de iglesias y violadores de monjas, fue
el responsable de lo ocurrido.

La prueba de que no hubo tal re-
presión, tras la Guerra Civil, es evi-
dente. No sólo Vizcaya fue la primera
provincia en alcanzar el mayor nivel de
vida de España tras la con;enda, sino
que miles de extremeños y andaluces
emigraron rápidamente a aquella
zona, convir;endo la provincia en uno
de los motores de la economía de Es-
paña. La re;rada del régimen foral fue
por tanto algo simbólico para conde-
nar la deslealtad de unos pocos, ya que
gran parte de las fuerzas de Vizcaya es-
tuvieron al lado de Franco, nada más
reconquistada la provincia y se benefi-
ciaron mucho más del esfuerzo de los
españoles que provincia alguna del
resto de la nación. Por el contrario,
fueron los republicanos quienes con-
denaron a muerte a los nacionalistas
Gorritxo y a Beldarráin, aunque no lle-
garon a ejecutarles, por estar en el
bando nacional, por rendir Vizcaya sin
derramar una gota de sangre y por em-
plazar, con la connivencia del Caudillo,
los batallones Mar;artu y Gordexola
en los Altos Hornos y la Universidad de
Deusto para impedir que Malatesta
(anarquista) y otros, destruyeran la
ciudad y sus principales símbolos.
Francisco Franco, por lo tanto, se hizo
acreedor a la Medalla y así lo entendió
el pueblo, vea las imágenes de la época
antes de que también las destruyan, al
haber ganado la batalla de Vizcaya,
causando los menores sufrimientos a
sus ciudadanos y tratando dentro de
los cánones de la guerra a los vencidos,
no some;éndoles a humillaciones in-

necesarias, ni haciéndoles pagar por
los crímenes come;dos entre julio de
1936 y junio de 1937, salvo a aquellos
que tuvieron un trato cruel e inhu-
mano en las matanzas de los barcos
prisión, 31 de los cuales (casi ninguno
nacionalista) fueron some;dos al ga-
rrote vil.

La medalla le fue concedida, por
tanto, con muchos más merecimientos
que los honores que se concedieron en
las guerras carlistas a los generales su-
blevados contra la Corona, a los que se
les pagó incluso los derechos pasivos,
tanto a ellos como a sus viudas hasta
su muerte. Conviene recodar también
que restaurada la paz en España, fue-
ron algunos de sus hombres de con-
fianza, como usted reconoce, Javier
Ybarra y Bergué y Augusto Unzeta, los
primeros en pedir la restauración de
los fueros abolidos en 1939. Y si no
consiguieron su propósito, no fue por
la cerrazón del Caudillo, sino porque
no les dio ;empo a deba;r sus pro-
puestas. Como usted sabrá fueron ase-
sinados por ETA por ello, y por su odio
a España, y para imponer un estado to-
talitario, socialista y separa;sta.

No olvide tampoco que fue un
mejor franquista que yo, antes de
morir Franco, Adolfo Suárez, quien ha-
ciéndose eco de las aspiraciones de
Ybarra y Unzeta, restableció los fueros
poco después de llegar al poder. Lo
cual, por otra parte, cons;tuyó una so-
lemne falacia. Los fueros son textos
medievales, no pueden ser actualiza-
dos, como ningún otro de las decenas
de textos similares que había en toda
España, en la época. Y se han conver-
;do en un semillero de discordias al
ser u;lizados por el nacionalismo para
reivindicar unos supuestos derechos
históricos que, con los mismos argu-
mentos, podrían pedir los ciudadanos
de Salamanca o Cuenca.

De otra parte, conviene decir que
no fueron solamente las fuerzas vivas
de Bilbao quienes le entregaron la Me-
dalla de Oro a Franco, sino gran parte
de los familiares de los nacionalistas
que, a par;r de finales de junio de
1937, tenían a sus maridos e hijos lu-

chando por la fe y por Dios al lado de
las Brigadas de Navarra.

Conviene por úl;mo que relea
usted el texto donde dice que Franco
llamó a Vizcaya y a Guipúzcoa “provin-
cias traidoras” o que se informara
mejor oyendo al autor del libro que le
cito, experto en estas lides. Se enterará
entonces de que es una pura invención
del nacionalismo, del que ahora parece
estar usted muy cerca. Franco habla de
la “traición”, refiriéndose exclusiva-
mente a los nacionalistas, a un sector
de los vascos que, a úl;ma hora, aban-
donaron el barco y las negociaciones
que mantenían con Emilio Mola para
colocarse al lado de Indalecio Prieto,
provocando, con su ac;tud, una cruel
guerra que pudo evitarse. Y en el
mismo decreto, alaba a los “miles de
españoles de acendrado patrio;smo
que, antes y ahora, sin;eron viva-
mente la causa de España”. ¿O es que
cree usted que con ese decreto estaba
condenando, por igual, a unos – a los
padres y abuelos de los dirigentes de
su par;do-- y, a otros?

De ahí que no me quede más re-
medio que decirle que con su lectura
sesgada y malévola no hace usted otra
cosa que crear más nacionalistas y
ahuyentar a los militantes de su propio
par;do. Eso no es “miopía polí;ca cen-
tralista”, es pura ceguera cobarde.

Tras haber perdido a dos tercios de
sus votantes en las úl;mas elecciones
y estar reducidos, ahora, a una fuerza
residual sin principio ni tes;monio al-
guno, no deja de ser extraño que el PP
de Vizcaya, en un vergonzante acto de
camaleonísmo polí;co e indigencia
moral, para intentar gobernar con el
PNV en las próximas elecciones, cosa
que está por ver, haya abdicado de sus
convicciones de españoles, vendido
sus ideales por un plato de lentejas, y
manipulado la historia en favor de los
enemigos de la nación española. La-
mento adelantarle que su ac;tud de
seguir “siendo traidores” para los
“miopes centralistas” como yo, no le
eximirá de la persecución, el desprecio
de los secesionistas y, tal vez, Dios no
lo quiera, pérdida de vidas y hacienda.
Tampoco de solicitar y tener que acu-
dir al rescate de esa, por su culpa, in-
dolente y equivocada parte de España,
cuya deriva presiento irrecuperable de
forma pacífica.

Queda a su disposición.
Jaime Alonso, vicepresidente-ejecutivo de la
Fundación Nacional Francisco Franco
http://www.fnff.es/Respuesta_de_Jaime_Al
onso_a_Ignacio_Aldecoa_del_PP_en_rela-
cion_a_los_honores_a_Franco__376_c.htm

No hace usted otra
cosa que crear más
nacionalistas y ahu-

yentar a los militantes
de su partido. Eso es
ceguera cobarde.
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Bajo el lema "Gol a Franco" un perió-
dico depor;vo, Gol, ha iniciado una
campaña de recogida de firmas para
que el Barça re;re las dos Medallas de
Oro que el club entregó al Caudillo los
años 1971 y 1974. Lo que pretenden es
que la próxima Asamblea General del
Fútbol Club Barcelona vote la re;rada
de los mencionados honores a Franco.
Jaime Alonso, vicepresidente ejecu;vo
de la Fundación Nacional Francisco
Franco, ha escrito a Sandro Rosell, pre-
sidente del FC Barcelona y al director
del DiarioGol, Xavier Mir, a quien dice:
“Lamentamos la mezquina y ruin cam-
paña orquestada por el diario de su di-
rección con objeto de recoger firmas
para que le sean re;radas las dos me-
dallas de oro concedidas al Generalí-
simo Franco por el F.C. Barcelona.

Los mo;vos que señala en su cam-
paña son:

1º No con;nuar siendo par;cipes
de las atrocidades come;das por un
dictador.

2º.-No estar de acuerdo con el re-
conocimiento tan lamentable de un
amigo de Adolfo Hitler.

3º.- Porque se alió con el Real Ma-
drid para conver;rlo en un instru-
mento de propaganda depor;va a
nivel internacional.

Analizados estos puntos podemos
decirle:

1º Los argumentos que emplea su
diario (caso de ser ciertos) ya lo eran
cuando le concedieron las medallas de
oro del club en los años 1971 y 1974.

2º El Generalísimo Franco, murió en
1975 (hace 36 años) y en España se ins-
taló un sistema democrá;co de mo-
narquía parlamentaria. ¿Hasta ahora
no se atrevieron a plantearlo?

¿Por qué se concedieron esas me-
dallas?

La de 1971 porque el gobierno del
Generalísimo Franco a través de la De-
legación Nacional de Deportes, conce-
dió a fondo perdido 43 millones de pts,
21 para la construcción del Palau blau-
grana y 22 para la del Palacio de Hielo.

Si con esto pretenden borrar todo
ves;gio franquista, tendrían que elimi-
nar de sus vitrinas las copas del Gene-
ralísimo ganadas por diferentes
secciones de esa en;dad concreta-
mente 9 de futbol del primer equipo, 2
del de aficionados y 6 de los juveniles.

Además y por coherencia devuel-
van el dinero regalado o donen al Pa-
trimonio Nacional los palacios
construidos con ello.

No es de recibo que mezclen la his-
toria depor;va de un gran club espa-
ñol como es el F.C. Barcelona que
tanto pres;gia a Cataluña y a España
con la ideología polí;ca de unos cuan-
tos. El deporte ;ene que estar muy por
encima de semejantes vilezas.

Además el nombre de la Campaña:
“un gol a Franco” es muy desafortu-
nada, los goles se consiguen en el te-
rreno de juego luchando
depor;vamente y en igualdad de con-
diciones. Este gol sería como si Messi
lanzara un penal; a puerta vacía, sin
portero

Desde la FNFF no pretendemos in-
fluir en la decisión de la masa social de
ese club, tan solo aclarar y decir la ver-
dad sobre la manipulación polí;ca e
ideologica que se está realizando 41
años después de concedida tal medalla
de oro y si fuera poco refrendada con
otra en 1974. Atentamente.

Fdo: Jaime Alonso García, Vicepre-
sidente ejecu;vo.”

Franco fue el primer culé de Es-

paña, el Barça ganó más copas del Ge-
neralísimo durante el franquismo que
nadie.

Franco recibe la primera medalla
de oro del Fútbol Club Barcelona en
1971 tras la inauguración del Palau
Blaugrana y del Palau de Gel, financia-
dos por el Estado con 42 millones de
pesetas a fondo perdido. En 1974, el
presidente Agus<n Montal impone la
segunda medalla de oro del club al pri-
mer culé de España, dada su condición
de Jefe de Estado, con mo;vo del 75
aniversario de su fundación.

La Copa del Generalísimo echa a
rodar en 1938, aún en Guerra Civil, y
concluye con la muerte del general en
1975. Durante el franquismo, el Barce-
lona es el equipo que conquista más
copas del Generalísimo: nueve trofeos.
Curiosamente, el Athle;c de Bilbao,
otra en;dad que ;ene como ;mbre de
gloria el nacionalismo de su cantera y
niega trabajo a un futbolista por ser de
Vigo o de Almería, ob;ene nueve ga-
lardones.

El Generalísmo Franco permite ven-
der Les Corts con lo que los azulgrana
borran de un plumazo todas sus deu-
das. Hay hasta tres recalificaciones de
los viejos terrenos de Les Corts. La ter-
cera toma carta de naturaleza en el
Consejo de Ministros que Franco pre-
side en Meirás el 13 de agosto de
1965. Torcuato Fernández Miranda,
por muñidor, será nombrado soci
d´honor.

Respuesta a la campaña del diario Gol para que el equipo de fútbol Barça retire
las dos medalla que le entregó a Franco en su día

Franco fue el primer
culé de España, el
Barça ganó más copas
del Generalísimo du-
rante el franquismo
que nadie.
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José Utrera Molina
Oficial de Complemento del Ejército Español

Hace unos días, murió un militar español al que conocí
en mi edad más temprana. Si se pudiera hacer un di-
seño de su noble figura me encontraría con serias di-

ficultades. En primer término, porque ninguna de las
virtudes militares que han exis;do en nuestro Ejército a tra-
vés de nuestra larga historia, estaban fuera de su noble per-
sonalidad. Era militar “hasta las cachas”, sen<a la milicia con
gran una devoción religiosa y su patrio;smo era tan ejem-
plar que conmovía a cualquiera que analizara con obje;vi-
dad la historia de su vida.

Antonio Vallejo Zaldo había comba;do en la guerra de
España. No contento con haber ofrecido a su Patria pruebas
inequívocas de bizarría, de heroísmo y de valor, solicitó ir
como oficial a la División Azul española. Allí se comportó con
una dignidad extrema hasta el punto de conseguir las máxi-
mas condecoraciones que otorgaban a los miembros del
ejército que comba;eron en Rusia. Le conocí muy de cerca
y no he podido encontrar un ejemplo tan vivo, tan escanda-
losamente conmovedor como el ejercicio del patrio;smo de
este soldado español que acaba de morir.

Amaba España delirantemente; para él no había objeto
merecedor de un amor tan intenso como el que sin;ó desde
siempre por el ser dolorido de España. La defensa de sus ide-
ales no se redujo a la con;enda española, ni tampoco al
credo que defendía en las trincheras de Rusia formando
parte de una compañía avanzada. Antonio fue algo más. Era
un patriota poco indulgente con los que habían cursado la
nefasta asignatura de la versa;lidad. Comba;ó siempre con
nobleza y con hidalguía. Era un ;po de caballero a la usanza
an;gua, nunca le vi arrugado por el rencor, extraviado por
nada que no fuese noble y verdadero. En cierta ocasión fue
agredido cobardemente a la salida de un metro de Madrid.
Varios meses después se recuperó totalmente y nunca dejó
que se apoderara de su alma el odio o el rencor. Creo, según
me dicen, era el presidente de la Confederación de Excom-
ba;entes y es;mo que no podía exis;r un lugar tan con-
forme con su personalidad y con su coraje.

Yo le saludo con la emoción de un viejo soldado que sir-
vió solamente en las épocas de la paz pero que me incliné
siempre emocionado, ante el ejemplo de mis mayores, que
cumplieron valientemente con su deber y elevaron el nom-

bre de España a las más altas cimas.
Amaba, por cierto, a una España que no le gustaba pero

ese disgusto interior lo suplía con el ejercicio de su volun-
tad y con la aportación de todo su ser y su espíritu a las cau-
sas más elevadas. Estoy seguro que encontrará allá en el
infinito otros camaradas de su es;rpe. Pero él aparecerá con
unas insignias todavía lucientes y con una bandera que
jamás arrió.

Yo le llevé a su féretro las cinco rosas de una leyenda
compar;da y estoy seguro que comprenderá el sen;do de
esta ofrenda y sé que le robo las palabras con que siempre
me saludaba, el ¡Arriba España! que no tuvo en su corazón
ni olvido ni cobardes claudicaciones.

A la memoria de ANTONIO VALLEJO ZALDO

Un soldado español

José Antonio era un genio. Aparte
de su actuación política, ha sido
una de las personas más impor-
tantes que ha tenido España.

Salvador Dalí

Fue enviado por
Dios un hombre
cuyo nombre era
Francisco Franco.
Cardenal Ángel
Herrera Oria
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Visita al cementerio de Paracuellos

Con;nuando con la ac;vidad del
Cine Forum y como comple-
mento al mismo, más de 100

personas se han dado cita en Paracue-
llos para, en primer lugar, escuchar
durante hora y cuarto al presidente de
la Hermandad de Mar;res de Paracue-
llos del Jarama y, posteriormente, ce-
lebrar la Eucaris;a .

En medio de un extraordinario am-
biente familiar, con muchos padres
con sus hijos jóvenes y adolescentes
(que eran mayoría) ha tenido lugar
esta reunión en un día maravilloso,
que ha permi;do la explicación de los
hechos en el exterior del templo y
junto a las fosas donde descansan
miles de españoles asesinados por la
Republica. La explicación se hizo desde
un punto de vista histórico, polí;co y
religioso, y ha sido muy rigurosa,
dando numerosos datos sobre las
fosas y el número y procedencia de los
allí enterrados. El Presidente de la Her-
mandad dio numerosos datos sobre
los presos que fueron a fusilar a aquel
lugar, posteriormente conver;do en
Camposanto de los Már;res de Para-
cuellos. Ha informado que es uno de
los pocos lugares en donde nunca en
la historia se han exhumado a los allí
enterrados, que dieron tes;monio de
su fe y su valor, dando datos de los res-
ponsables de la matanza entre los
mandatarios de la Republica.

Entre los asesinados se encontra-
ban también más de 350 jóvenes me-
nores de edad , cuyo “delito” era ser
hijos de aquellos a los que iban a ase-
sinar. Bajo esas ;erras hay 85 sacerdo-
tes, muchos de los cuales confesaron
allí, en prisión o en el camino a muchos
de los que iban a morir y hoy en día la
Iglesia les ha hecho Beatos a muchos
de ellos, los úl;mos el pasado año, a
los Sacerdotes Oblatos, entre otros
tantos sacerdotes Agus;nos del Mo-
nasterio del Escorial, Salesianos, etc. y
un sin fin de militares, abogados, polí-
;cos y gentes , por el solo hecho de ser
cris;anos, falangistas o de derechas.

Se ;enen documentos de los que
realizaban las tumbas para los asesina-
tos masivos, que eran personas del
Par;do Comunista y de la CNT de Pa-
racuellos y pueblos limítrofes.

Ha acabado la explicación, desde el
punto de vista de los Már;res, que era
el perdón, si bien ha comunicado que

nunca nadie del Par;do
Comunista o Socialista
han pedido perdón por
los crímenes masivos.

Posteriormente tuvo
lugar la Santa Misa, con
una homilía profunda y
cercana. Muchos de los
jóvenes asistentes, ma-
yoría en este caso, han
estado atentos a una
homilía que no por cer-
cana y simpá;ca ha de-
jado de tener la
profundidad que re-
quiere y que ha mar-
cado pautas de
compromiso y responsa-
bilidad en el día a día,
requiriendo a los jóve-
nes para que sean ellos
los que den tes;monio.

El sacerdote se refi-
rió también a már;res
de nuestro ;empo, ca-
paces de dar tes;monio en momentos
di(ciles. Se rezó por todos los que die-
ron tes;monio en el Cementerio de los
Mar;res y tras la Eucaris<a se visitó el
Camposanto en un ambiente familiar,
disfrutando de las enseñanzas, tanto
del Presidente de la Hermandad, como
del sacerdote celebrante.

Para saber más:
h-p://youtu.be/JP
R5p0wIk4E
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José María Corbalán López

El día 17 de julio de 1936, el Alza-
miento se tenía que iniciar a las
17 horas, pero las idas y venidas

en la Comisión de Límites hace sospe-
char algo y uno de los comprome;dos,
Álvarez González, decide dar el chiva-
tazo. A las tres de la tarde, fuerzas de
Asalto de Seguridad y Policía acordo-
nan el edificio. El teniente coronel Ga-
zapo los entre;ene. Dentro, se hallan
el coronel Solans, el Jefe, y los tenien-
tes coroneles Seguí (el enlace con
Mola) y Bartomeu. El teniente Latorre
llega con 20 legionarios y encañonan a
las fuerzas de seguridad, éstas se rin-
den. Son las cuatro de la tarde. Se ha
iniciado el Alzamiento Nacional.

A las 17h30 de la tarde, del mismo
día, salían de Nador los más compro-
me;dos, el capitán Guillermo Empera-
dor accidentalmente asumía el mando
de un tabor de Infantería del Grupo de
Regulares de Melilla nº2, con des;no a
la toma del Aeródromo de Tauíma, y
así se hizo sin resistencia alguna. Mi
padre, el capitán Alfredo Corbalán
Reina, estaba al mando de su Escua-
drón de Caballería, del Grupo de Regu-
lares de Melilla nº2, al mando de los
tenientes Enrique Crespo, Joaquín Co-
llantes y Néstor Fernández, de Caballe-
ría, y el teniente Julián Jordi, con una
sesión de Infantería. Total, 120 hom-
bres y 90 caballos.

La base de Hidros estaba mandada
por un capitán en Jefe que, en este
caso, era el capitán Virgilio Leret, re-
cién incorporado. Se encontraba con su
familia la escritora y periodista Carlota
O’neil y sus dos hijas, de no más de 6
años, que habían ido a pasar las vaca-
ciones. Estaban a sus órdenes 90 sol-
dados y, entre oficiales, suboficiales y
personal civil, eran unos 8 más. De
todos estos, faltaban unos veinte, que
estaban de permiso en Melilla y, por úl-
;mo, una escuadrilla de aviones que
estaban posados en la Mar Chica.

Dos kilómetros le faltaban a mi
padre para llegar, cuando oyen sonar
la sirena de alarma de la base, po-
niendo a los soldados en posiciones de-
fensivas se van acercando, ocupando

torreones y parapetos. Envía al te-
niente Crespo a la parte Sur, cortando
el paso por fuerte alambrada, mientras
el resto de sus fuerzas cortaban el trán-
sito de vehículos y peatones en la ca-
rretera de salida de Melilla a Nador.
Seguidamente, ordena al teniente Co-
llantes el despliegue por su flanco iz-
quierdo hacia el Norte, momento en el
cual abren fuego de fusil los defenso-
res del Aeródromo, causando dos
muertos: el sargento Lahasen Ben Mo-
hamed y el soldado Mohamed Ben
Ahmed, los dos primeros muertos del
Alzamiento. Se intensifica el fuego, re-
cíproco y con;nuado. Mientras, las
secciones de los tenientes Crespo y
Fernández Escolano a pie, junto al te-
niente Jordi, ocupan los accesos al Ae-
ródromo. Cuando se iba a producir el
asalto, el teniente Collantes vio que
una lancha gasolinera huía por la Mar
Chica, con sus descargas obligó a re-
troceder, a dos alféreces y un mecá-
nico. Produciéndose, otra vez, ;roteos
con;nuos.

A las 5h30, salían de Segangan, a
toda velocidad, el teniente coronel Del-
gado Serrano, Primer Jefe de los Regu-
lares de Alhucemas nº5 y el tabor del
comandante Mohamed Mizzisan, para
llegar lo más rápidamente a Melilla.
Viendo al escuadrón de mi padre en
fuego, manda a Mizzisan desplegar el
tabor hacia el Aeródromo, asalto que
no llegó a realizar por haber salido de
la base, a parlamentar con mi padre, el
alférez Armando González, que estaba
de servicio. Después de presentarle el
parte de guerra, se entrega.

Al entrar mi padre en la base, sale
al encuentro el capitán Leret. Éste le
entrega el arma y se rinde, rogándole:
“Por favor, no me mate que tengo de-
lante de mí a mi mujer y dos hijas”, a lo

que mi padre le contestó: “Yo no vengo
aquí a matar a nadie, vengo a tomar
posiciones”.

A las 5h45 habían empezado los en-
frentamientos contra los aviadores y a
las 6h30 había quedado ocupada la
base de Hidros. Había durado todo
menos de una hora. Mientras, las fuer-
zas de mi padre seguían controlando la
carretera de Melilla a Nador, para no
dejar pasar a los que huían, quedando
absolutamente cortada toda comuni-
cación con el Protectorado. Los veinte
ausentes de la base fueron detenidos
al ir a incorporarse a sus des;nos, a la
altura de la Caseta de Nador y enviados
a la base, quedando prisioneros junto
a los demás, bajo el control de la sec-
ción de Infantería al mando del Te-
niente Jordi, que había quedado en la
base custodiando a los prisioneros.

Una vez realizada esta misión, mar-
cha a Melilla, donde llegó el mismo día
y quedó prestando servicios de vigilan-
cia y seguridad hasta el 15 de agosto.

Estos son los hechos narrados por
mi padre en el informe que presentó a
sus superiores.

Cinco días después, los mandos que
se opusieron, fueron a juicio en un
Consejo de Guerra Sumarísimo. Fue ci-
tado mi padre como tes;go. Salió en su
defensa afirmando que habían cum-
plido con su deber a favor de la Repú-
blica. Fueron fusilados en Ceuta. En el
cementerio de Melilla el Comandante
General de Melilla, Romerales, se en-
cuentra cris;anamente sepultado en
un nicho de la galería izquierda del se-
gundo pa;o.

El 17 de julio de 1942, se le concede
la Medalla de Plata de la Ciudad de Me-
lilla, impuesta en un acto en el Ayunta-
miento de la Ciudad, por el entonces
Comandante General, García Valiño.

A mi padre

Mi memoria
histórica
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Si nos quieres visitar estamos enla Avenida Concha Espina,
11, 2º piso, 28016 Madrid. Nos puedes llamar al teléfono:
91 541 21 22, mandar un fax al número: 91 541 43 82 o es-
cribirnos por correo electrónico a secretaria@fnff.es

Contacta con nosotros

María del Pilar Pérez García

Nació en Madrid en 1922. Militante de la O.J., de las Fa-
langes Juveniles de Franco, del Frente de Juventudes y del
SEU, organizaciones donde ostentó importantes cargos.
Militó igualmente en la Guardia de Franco. Fue subjefe
provincial del Movimiento de Madrid desde 1958 hasta
1968, fecha ésta en que fue nombrado lugarteniente
general de la Guardia de Franco. Tam-
bién fue vicepresidente del Consejo
Provincial del Movimiento de Ma-
drid. En 1970 fue nombrado con-
sejero nacional del Movimiento y,
por consiguiente, miembro de la
IX Legislatura. También fue pro-
curador en Cortes, elegido en las
elecciones de 16 de noviembre
de 1967 y reelegido en las de la
misma fecha de 1971, y per-
teneció a las comisiones de
Gobernación y Defensa,
siendo secretario de esta úl-
;ma. Fue diputado provin-
cial y concejal de Madrid. Ha sido presidente del Real
Moto Club de España y de la Federación de Motociclismo.
También fue secretario de la Sección Promoción Polí;ca
de las Estructuras Básicas y miembro de la de Estructura
y Organización del Movimiento. Fue dis;nguido con nu-
merosas condecoraciones a lo largo de toda su trayecto-
ria polí;ca. En sep;embre de 1976, fue nombrado
delegado nacional de Acción Polí;ca y Par;cipación en Se-
cretaría General del Movimiento. Casado con Emilia Mar-
<nez Trueba, de quien enviudó, tuvieron cuatro hijos:
Emilia, Mª Carmen, Luis y Jaime. Falleció en Madrid, el 22
de mayo de 2012, a los 90 años de edad.

En recuerdo de Luis
Soriano Rodríguez

Era miembro de la FNFF
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